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EditorialStaff

No hubiera tenido tan-
to interés la entrevista a 
Manuela Carmena como 
lo tiene ahora si la hubié-
semos hecho cuando esta-
ba políticamente activa. 
La sabemos prudente y, 
seguramente, eso la ha-
ce callar sobre aspectos 
sobre los que sería muy 
bueno saber para quienes 
buscamos las claves de 
los constantes naufra-
gios en la unidad de la 
izquierda. No ha negado 
que ella no participó en 
el proceso de confluencia 
que hizo posible la can-
didatura que después la 
propusieron encabezar, y 
de sus respuestas se inter-
preta sin dificultad que 
no fue fácil mantener esa 
confluencia. Nos ha pare-
cido suficiente y le agra-
decemos que, aunque no 
se prodigue en detalles, 
no se esfuerce en negar 
lo evidente. Tampoco 
hay mucho problema en 
manifestar en este edito-
rial que no coincidimos 
en su interpretación de 
que una vez elegida po-
día moverse, tanto ella 
como su equipo, con tan-
ta autonomía. En aque-
llos tiempos hubiera si-
do mil veces más valioso 
mantener el control por 
parte de las bases, el de-
bate, la democracia inter-
na y una transparencia 
absoluta que el logro de 
una gestión más o menos 

eficiente, aunque fuese 
una gestión con mucho 
talante.

En esta publicación 
seguimos moviéndonos 
con gran libertad y eso 
se nota, sea quien sea la 
persona entrevistada. 
Nosotros también hemos 
repetido mil veces que 
los foros vecinales, los 
foros locales, o como se 
los quiera llamar, no se 
movían con más demo-
cracia que los actuales 
consejos de participación 
ciudadana o consejos de 
proximidad. Nombres 
muy pretenciosos para 
espacios tan pastorea-
dos y con tan poca au-
tonomía y poder real.

Un foro vecinal ten-
dría mucho interés si se 
organiza y se mueve ale-
jado de la institución, si 
es abierto y es realmen-
te reconocido por el ve-
cindario como asamblea 
permanente de debate y 
representación real, aun-
que no formal. 

Seguramente se podrá 
criticar nuestro conse-
jo abierto de redacción 
o nuestro “café de los 
viernes” de reflexión y 
debate, pero habrá que 
criticarlo reconocien-
do que está a años luz de 
otros intentos fallidos. 
La elección de conteni-
dos, los temas plantea-
dos para el debate, los 
tiempos en el uso de la 
palabra o la presión de 
ámbito que pueda des-
alentar la expresión de 
desacuerdos pueden ser 

aspectos mejorables, pe-
ro quien se limita o no se 
expresa lo hace porque no 
se atreve o le incomoda 
cierta tensión en los de-
bates, y no porque aquí 
nadie prohíba o censure 
absolutamente nada.

Pasar de la entrevista 
al concejal del distrito a 
la entrevista a la última 
alcaldesa de izquierdas 
en la ciudad de Madrid 
es una muestra de cin-
tura y de libertad que a 
nadie se le puede esca-
par. Habrá gentes que se 
vuelvan locas intentando 
adivinar a qué intereses 
sirven estás páginas o 
las gentes que las hacen 
posibles, y cuanto más 
especulen más se van a 
chocar con la realidad 
de que podemos salir por 
cualquier lugar, porque 
las decisiones las van to-
mando quienes asisten a 
las reuniones.

No se trata de ponti-
ficar sobre transparen-
cia, juego limpio y de-
mocracia real; se trata 
de ejercer todo eso sin 
pedir permiso, segura-
mente con la imperfec-
ción de las cosas reales 
y no impostadas.

Si alguien se siente 
vivo y consciente, debe-
ría ser acusado de agente 
de desinformación y se-
ñalado como un peligro 
público para la agenda 
y sus lacayos. Estamos 
en el extremo contrario 
de Maldita o Newtral y 
su empeño en decirnos 
lo que vale y lo que no, 

y de las asociaciones de 
profesionales de la infor-
mación que quieren el 
monopolio de las verda-
des impresas, radiadas o 
televisadas. No vamos a 
hincar la rodilla, no va-
mos a callarnos, no vamos 
a dejar el campo libre a 
expertos generosamente 
comprados, porque el de-
bate real en los grandes 
medios no se está produ-
ciendo. Da vergüenza ver 
tanta censura a gentes y 
opiniones disidentes.

Podemos entrevistar 
a quien decida el “conse-
jo”, y con eso sabes que 
te vamos a sorprender; 
podemos plantear cual-
quier tema en torno a un 
café y unos dulces en la 
tarde del viernes, y pue-
des leer la defensa de una 
opinión y su contraria 
expresada con lucidez 
por distintas firmas.

Si te apetece sumarte 
o apoyar esta aventura y 
todavía no te atreves, algo 
deberías hacer con tanto 
miedo y tanta prudencia. 
Estos espacios se disfru-
tan mucho y están muy 
vivos, salvo para quie-
nes sienten un enorme 
vértigo e inseguridad al 
alejarse de la oficialidad. 
Aunque sabemos que “el 
gran hermano vigila”, lo 
que sin duda sabemos es 
que también tenemos muy 
vigilado al “gran herma-
no”, que no le vamos a de-
jar borrar la memoria o 
cosificar y animalizar a 
la gente. Las cartas están 
levantadas…       

NHU	

No nos debemos a nadie
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Surge a diario en Ar-
gumosa o en Cascorro un 
cielo magnético imposi-
ble de ignorar, pues des-
pide un brillo especial 
que atrapa a quienes se 
detienen a contemplarlo 
sin prisas. Qué curioso 
fenómeno. Hay además 
gente buena de cualquier 
edad, pero sobre todo pro-
liferan los supervivien-
tes de un pasado repre-
sor. Mujeres y hombres 
currantes y comprome-
tidos que se levantaban 
con el amanecer, que en 
su día decidieron conju-
rarse para cambiar la 
realidad y se implicaron 
en causas justas entre 
huelgas, manifestaciones 
y los inmisericordes po-
rrazos de los grises. Veci-
nos orgullosos de ser del 
barrio de Embajadores, 
de su luz y su políglota 
condición, incluso cuan-
do nadie quería vivir en 
Lavapiés o en el Rastro 
porque aún no estaba de 
moda y los especuladores 
y su codicia rapiñaban 
lejos de aquí. 

Hablamos de aquellos 
idealistas anónimos de 
patio de vecindad, que 
entendieron hace déca-
das que la solidaridad 
era un deber, desafiaron 
el fatalismo establecido 
y pelearon por mejorar 
la vida del barrio, parti-
cipar en las decisiones y 
conseguir viviendas so-
ciales, un centro de salud 
o una biblioteca, y así 

salir del atraso secular 
en el que vivíamos. Pero 
ahora, en esta época tan 
demencial, lidiamos con 
problemas muy serios por 
más que hayamos avan-
zado y que tengamos un 
cielo con ángel. Veo de-
masiada soledad, escaso 
movimiento vecinal, ma-
crorredadas como única 
solución oficialista para 
atajar la inseguridad, fa-
milias pasándolas canu-
tas y que añoran comer 
con sustancia… Y los po-
líticos no se dignan bajar 
al barro.

Reparo gustoso en el 
trajín de los bares todavía 
considerados espacios de 
amistad, en las contadas 
tiendas de siempre que 
aún resisten, en las boca-
nadas de arte, en el jolgo-
rio de las fiestas popula-
res y en el puzle colorido 
de la diversidad. Un poco 
de la España tradicional 
y con arraigo convive con 
un trocito de la España 
digital y volátil. Rebrotan 

destellos de rebeldía, de 
utopías que ofenden a un 
sistema que nos quiere 
adocenados y sin imagi-
nación. Y en las plazas y 
por las esquinas, los filó-
sofos callejeros discuten 
de un tiempo acá sobre un 
tal Puigdemont. No hay 
unanimidad ni aunque 
los litigantes compar-
tan ideología, pues para 
unos es un héroe que lu-
cha por la libertad de su 
pueblo y para otros, los 
izquierdistas más puris-
tas, es un facha suprema-
cista metido a mesías del 
independentismo. Estos 
últimos son los mismos 
que lamentan que la otro-
ra insumisa juventud hoy 
parezca anestesiada, indo-
lente, y no salga a la calle 
a desgañitarse para exi-
gir un techo y un curro 
dignos o para denunciar 
la criminalización de la 
que fueron objeto duran-
te la pandemia. 

Por aquí el cielo co-
bija por igual a beatos y 

ateos. Y sí: aún quedan 
locos muy cuerdos que 
impugnan las injusti-
cias aunque clamen en 
el desierto. Son los viejos 
libertarios que jamás ca-
llan, cascarrabias hasta 
la tumba, hartos de la tea-
tralizada política de ban-
dos de este país cainita 
y vodevilesco, de tanta 
barbarie extendida por 
un mundo cada vez más 
enloquecido, de tanto ur-
didor empeñado en crear 
una sociedad manipula-
ble donde impere lo que 
te cuenten y no lo que 
vivas. Son los humildes 
vecinos de mirada lim-
pia y voluntad férrea, 
alarmados porque en el 
barrio hay personas sin 
hogar, alquileres estra-
tosféricos como si esto 
fuera Serrano, infelices 
enganchados a la mierda 
y cubículos convertidos 
de la noche a la mañana 
en pisos turísticos. Son 
las sempiternas asociacio-
nes vecinales que llevan 
partiéndose la cara por 
el bienestar de su gente 
desde el Pleistoceno y que 
ahora no encuentran re-
levo. El compromiso ya 
no vende y sí lo banal y 
fugaz.

Mi barrio me preocu-
pa, ya lo ven. Pero eso sí: 
no me ando por las ra-
mas para proclamar a los 
cuatro vientos que, pese 
a los mil problemas y ca-
rencias pendientes de re-
solver, Embajadores, con 
su Lavapiés y su Rastro, 
es mi lugar predilecto, mi 
verbena, mi procesión, 
mi sitio elegido para na-
cer y pacer. Y su cielo es 
el culpable.   

Alejandro 
Flórez-
Estrada 
Vergara	

El faro de Alejandría

Ese cielo
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4 Opinión

María 
García Gómez	

La renta básica univer-
sal es una propuesta de 
política pública que con-
siste en proporcionar una 
cantidad de dinero a todos 
los ciudadanos de un país, 
sin importar su situación 
económica o laboral. La 
idea es que esta renta sea 
suficiente para cubrir las 
necesidades básicas de vi-
vienda, alimentación, ves-
timenta y atención médica, 
y se entregue de manera 
regular y continua, sin re-
quisitos ni condiciones.

Algunos son los que men-
cionan los beneficios que 
aportaría una renta básica 
universal e incondicional, 
que enumero a continua-
ción: erradicar la pobre-
za y sacar directamente 
de esta a todas las perso-
nas que están en exclusión 
social. Dejarían de existir 
los trabajos basura porque, 
teniendo una base econó-
mica, nadie aceptaría tra-
bajos precarios. Además, 
se facilitaría la reducción 
de la jornada laboral y el 
reparto del trabajo. Se fo-
mentaría el autoempleo 
ante la seguridad de una 
base económica. Los ciuda-
danos tendrían una mayor 
sensación de autorrealiza-
ción al no verse forzados a 
trabajar en sectores que no 
les interesan. Otro de los 
efectos colaterales positi-
vos sería un aumento de la 

natalidad. Actualmente, 
las mujeres que quieren 
ser madres se encuentran 
con que el sistema no les 
facilita ejercer el derecho 
a la maternidad, y la renta 
básica les facilitaría tener 
trabajos con horarios más 
flexibles sin temer por la 
economía familiar.

Pero no todo es bueno, 
también hay que tener en 
cuenta las desventajas o 
críticas a esta renta básica 
universal. La existencia de 
esta renta básica universal 
podría incentivar a un me-
nor esfuerzo por trabajar, 
cayendo en la trampa de 
la pobreza, puesto que se 
tendría una renta sin ne-
cesidad de hacer nada. El 
hecho de romper el vínculo 
entre trabajo y remunera-
ción podría desincentivar 
a los más jóvenes para que 
adquirieran una educación 
superior, puesto que, con 
empleos menos cualifica-
dos, les podría parecer a 
muchos “suficiente”. La 
renta básica tendría que 
sostenerse mediante unos 
tipos impositivos más al-
tos, los más beneficiados 
serían los que ganan me-
nos, pero reduciendo a la 
mitad los ingresos de los 
contribuyentes con rentas 
más altas. Si la cantidad 
percibida a cada ciudada-
no es baja, no le protegería 
de los gastos y tampoco 
le libraría de seguir tra-
bajando como antes. Se 
crearía un gran vacío en 
los puestos de baja remu-
neración, afectando gra-

vemente a la economía. 
El empleado, al no tener la 
necesidad de trabajar, po-
dría abandonar su puesto. 
Las empresas tendrían la 
posibilidad de mejorar las 
condiciones laborales, pero 
aumentando los precios de 
los productos para seguir 
manteniendo el margen de 
beneficio. Dicho fenóme-
no generaría una subida 
generalizada de precios y 
una menor capacidad de 
adquisición por parte de 
los ciudadanos.

Las propuestas de iz-
quierda defienden la com-
patibilidad de la renta 
básica universal con el 
mantenimiento y la am-
pliación de la sanidad y la 
educación públicas, y en ge-
neral del estado de bienes-
tar. También argumentan 
que la financiación de es-
ta, mediante una reforma 
fiscal, supone una redis-
tribución de la riqueza de 
las rentas más altas hacia 
el resto de la población. Se 
trataría de una forma de 
intervención del Estado 
para posibilitar que toda 
la ciudadanía dispusiera 
de la existencia material 
garantizada y fuera me-
nos vulnerable a las con-
diciones asimétricas de 
un mercado muy impor-
tante: el de trabajo. Sin 
embargo, la derecha abo-
ga por la neutralidad, de-
fendiendo que el Estado 
no debe intervenir en las 
negociaciones y disputas 
de los distintos agentes y 
sectores sociales.   

La renta básica universal

Eduardo 
Levaggi 
Mendoza	

Se han transformado en 
el accesorio por excelencia 
de toda dama o caballero 
que se precie en el siglo XXI, 
que por un lado se venden 
como una maravillosa he-
rramienta de pago, limpia, 
fácil de transportar, que 
se puede usar en cualquier 
momento y que puede sus-
tituir al dinero físico. Pero 
es solo una primera etapa. 
Y entonces nos podríamos 
preguntar: ¿dónde está el 
doble filo? Está en dos as-
pectos: por un lado, ya no 
habrá ningún acto privado 
y esos actos privados serán 
conocidos por los diferentes 
niveles de gobierno y por 
las personas jurídicas que 
tengan la tecnología ade-
cuada. Por otro lado, acos-
tumbrarnos a su uso hará 
que veamos como normal 
la desaparición del dinero 
físico, garante de grado de 
independencia y privaci-
dad. Hasta ahora el acceso 
al dinero físico deviene de 
tus actividades económicas 
y su gasto o ahorro lo decide 
el ciudadano. En el caso de 
la sustitución de la tarjeta 
con el pago con el móvil, solo 
podrán hacerlo los usuarios 
con modelo que integren el 
chip NFC, estableciendo una 
discriminación con los que 
no tengan los dispositivos 
con la tecnología adecuada. 
Este sistema será simultá-
neo con las tarjetas biomé-
tricas, que habrá a partir de 
2024, combinando un siste-
ma de huella digital con un 
chip electrónico para hacer 
seguros los pagos. Cuando 
el efectivo desaparezca, la 
capacidad de decidir cuan-
do accedes a tu renta la can-
tidad que puedes retirar, 
usar, transferir o ahorrar 
lo decidirán las entidades 
que han capturado la ren-
ta global, que se regirán 
por las normas positivas 
de cada gobierno con inde-
pendencia del nivel, y en ese 
momento habrás perdido tu 
independencia como ciuda-
dano. Para que te acostum-
bres y lo veas “normal”, solo 
se destacan las “bondades”, 

facilidades, comodidades, 
sin mencionar qué normas 
y en qué condiciones acce-
derás a tu renta cuando el 
proceso de sustitución sea 
completo. El mismo proce-
so ocurre con las cajas de 
autoservicio en los super-
mercados, en las cuales se 
indica lo cómodo, lo rápido, 
sin esperas, sin los errores 
de la conducta humana, y lo 
más importante: la pérdida 
de puestos de trabajo que 
conlleva dejar de aportar a 
la Seguridad Social, hacien-
do peligrar la financiación 
de la misma. Esto no sería 
tan perjudicial si las políti-
cas públicas identificaran 
las nuevas profesiones y 
paralelamente se formaran 
los trabajadores, que serán 
sustituidos por máquinas en 
los nuevos oficios.

El futuro ya está 
en algunos Estados	

Aún a nivel global no hay 
un sistema establecido, pero 
en algún Estado tiene un sis-
tema casi consolidado y en 
otros está en una etapa ex-
perimental, donde se falsea 
el objetivo real del mismo. 
El sistema de crédito social 
chino fue presentado el 20 de 
octubre de 2011, después de 
pruebas regionales desde el 
año 2009. Su implantación 
ha tenido como consecuen-
cia que los ciudadanos acce-
den en algunas zonas a la 
renta, según sus ingresos 
y la conducta social que el 
gobierno considere adecua-
da. De esta manera, se abre 
la puerta a la desaparición 
del Estado de Derecho, co-
mo lo conocemos especial-
mente en lo que respecta 
al derecho a la privacidad, 
transformándose en una 

herramienta de vigilancia 
gubernamental.

En el ámbito europeo, Ita-
lia está iniciando mecanis-
mos experimentales de cré-
dito social en Roma, lo que 
es llamado cartera digital 
inteligente en Bolonia. Si el 
ciudadano tiene un compor-
tamiento virtuoso según el 
gobierno, obtendrá benefi-
cios. Indican que no es obli-
gatorio, sino voluntario, y 
ahí radica la trampa porque 
está en marcha la digitaliza-
ción de servicios públicos, 
lo que hará que sectores de 
la población sean excluidos 
si no aceptan dicho sistema 
voluntariamente.

Débil resistencia 
empresarial 
y ciudadana	

El pago digital está regu-
lado por el Real Decreto-Ley 
19/2018, de 23 de noviem-
bre, de servicios de pagos 
y otras medidas urgentes 
en materia financiera. Allí 
se establece que se puede 
pagar con efectivo canti-
dades menores de treinta 
euros. El comercio puede 
obligar al pago con tarjeta 
por cantidades superiores.  
En el caso de Madrid, he 
encontrado dos estableci-
mientos que obligan a pagar 
en efectivo en cantidades 
menores de 30 euros. Son 
una minoría de resistencia 
para que el uso del efecti-
vo no desaparezca. Como 
siempre, la resistencia y 
los cambios provienen de 
las minorías. Por lo tanto, 
nadie está en contra del uso 
medios de pago digitales, 
sino que los gobiernos de-
berían dar la posibilidad 
de que el ciudadano elija 
por cuál medio quiere pa-
gar y, como dice Richard 
Stallman, presidente de 
la fundación de Software 
Libre, que la legislación 
debe ir encaminada a que 
podamos elegir los sistemas 
que creamos convenientes 
y que las empresas no reco-
pilen datos privados. Y el 
deber ciudadano debe ser 
mantener la vigencia del 
dinero físico como estan-
darte de resistencia para 
que no perdamos Derechos 
Fundamentales.   

Las tarjetas de crédito 
son un arma de doble filo
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Javier Jesús 
Herranz 
Aguayo	

Después de que fui ingre-
sado en 2020, en el peor mo-
mento de lo que se presentó 
como terrible pandemia, con 
todo el mundo en pánico (in-
cluidos los sanitarios) y con 
una neumonía bilateral, la 
confianza en mi queridísi-
ma sanidad pública se me 
ha quebrado.

También se me ha quebra-
do, en general, la confianza 
en los empleados públicos 
porque siempre he entendi-
do que, por encima de cual-
quier otra circunstancia, 
nos corresponde defender a 
la población desde un com-
promiso ético que para mí 
es indispensable.

Un bombero no puede te-
mer al fuego, y un médico 
no puede dejar a su suerte 
a un enfermo por miedo 
al contagio y, si se dispo-
ne de la información y los 
conocimientos necesarios 
para detectar riesgos pa-
ra la vida y la salud de los 
pacientes, el silencio no es 
una opción.

Pasada aquella crisis y 
conviviendo las secuelas de 
la pena inmensa y la con-
fianza quebrada, necesito 
con urgencia algo de luz 
y esperanza y una mira-
da humanizadora sobre lo 
que cada uno hicimos o no 
hicimos en momentos tan 
dramáticos.

Yo no tengo por elección 
propia ningún seguro pri-
vado de salud aunque por 
edad no sería raro que ne-
cesitara de una atención 
médica imprescindible y 
urgente, y el recelo no es 
el mejor emplazamiento 
a la hora de pedir ayuda a 
quien se supone que puede 
prestarla.

Se han sucedido las noti-
cias dramáticas sobre dis-
tintas amenazas apocalíp-
ticas y la uniformidad de 
medios y profesionales de 
la comunicación también 
ha sido absoluta. Si yo no 
supiera que el desacuer-
do, la duda o la disidencia 
fundamentada ha sido muy 
importante, no sería cons-
ciente de que esas voces no 
han podido participar en el 
debate público. En positivo, 

sí soy consciente de que no 
les salió la jugada porque la 
resistencia ha sido mucho 
mayor de lo que nos han 
hecho creer.

Lo pasado, pisado, y en 
este momento corresponde 
recuperar a quien desde la 
distancia y la reflexión es 
ahora consciente de lo ocu-
rrido o ha conseguido el 
valor necesario para pedir 
las explicaciones que no se 
han dado.

No vamos a pasar factura 
a nadie porque nadie estuvo 
a la altura, pero ya hay mil 
razones para cuestionar, 
para dudar o, por lo menos, 
para exigir la información 
que siguen negando.

Tenemos que hablar como 
lo hacemos todos los viernes 
en el entorno del periódico, 
y tenemos que escuchar las 
razones de todo el mundo y 
apostar por los cambios de 
postura conscientes de que 
aún es posible que se puedan 
producir desde la mejor ex-
presión del ser humano.

Yo no me quiero emplazar 
como heroico o despierto, y 
no quiero tampoco señalar 
con el dedo acusador las 
traiciones y deslealtades 
de medio mundo. Prefiero 
escuchar, prefiero dar po-
sibilidades, prefiero abrir 
espacios de comunicación 
porque me queda claro que 
esos espacios son los únicos 
que pueden romper los re-
latos manipulados.

Ser el único ser coherente 
y lúcido de la tierra le pue-
de dejar a uno muy solo y, 
desde esa soledad, se puede 
hacer muy poquito.

En el café de los viernes 
se tratan muchos temas y 
se habla con mucha hones-
tidad, y eso es muy eficaz 
y nos permite pensar que, 
en un debate sin trampas 
en los grandes medios, el 
relato apocalíptico unifor-
mante se quebraría con fa-
cilidad. 

Necesitamos a la gente, 
necesitamos a los sanitarios, 
necesitamos a los periodis-
tas decentes y necesitamos 
a políticos, sindicalistas, 
docentes, trabajadores de 
servicios sociales, jubilados 
y estudiantes. Necesitamos 
a todo el mundo superando 
el trauma inducido de que 
no pintamos nada, de que 
somos insignificantes y de 
que no tenemos opinión ni 
poder de decisión.

Esa es la apuesta de este 
atípico medio de comunica-
ción y ese es el sentido de la 
expresión escrita o la comu-
nicación no intermediada 
en el café de los viernes. Se-
guro que no todos pensamos 
igual, ni falta que hace, pe-
ro cada vez se va sumando 
más y mejor gente, y eso no 
ocurre porque sí.

La sanidad pública ha 
quedado tocada y la atención 
primaria mucho más, pero 
no hay por qué resignarse a 
que ese sea el fin de la his-
toria. Si fuera solo Ayuso, 
todo sería muy fácil; pero 
eso, simplemente, no es ver-
dad y reduce muchísimo la 
dimensión del problema.

Como digo, tenemos que 
hablar con urgencia y, des-
pués de hablar, cualquier 
cosa…   

Opinión

Sanidad pública

Leonardo 
Martins Dias	                

Comprender la necesidad 
de transformar hacia una 
sostenibilidad más auténti-
ca requiere explorar nues-
tro vasto lienzo temporal. 
Nuestra historia, como es-
pecie, es solo un microscó-
pico tramo en miles de mi-
llones de años.

La Tierra se formó hace 
unos 4500 millones de años; 
pero los humanos, como Ho-
mo sapiens, solo han estado 
aquí unos 300.000 años. La 
sociedad industrial tiene 
escasos 180 años, a través 
de los cuales ha reforzado 
hábitos y comportamientos 
que amenazan nuestra vida 
en el planeta. 

En los últimos 63 años, 
lo equivalente al 0,001% del 
tiempo de existencia de nues-
tro planeta, hemos aumenta-
do la concentración de CO2 
en atmósfera en un 33%. De 
forma ultraacelerada, ger-
minamos una nueva época 
geológica, el Antropoceno, 
definida por el impacto de 
la actividad humana en la 
Tierra.

Nuestros hábitos com-
petitivos y consumistas, 
como la adquisición des-
enfrenada de bienes y tec-
nología de obsolescencia 
rápida, son una raíz an-
tropocénica. Además, son 
gatillos emigratorios de la 
mano de obra explotada en 
el Sur Global.

Ruego al lector que no se 
sienta criticado. Transfor-
mar hacia una sostenibilidad 
autentica, con la cacofonía 
actual, es un desafío. Llevo 
más de veinte años traba-

jando optimistamente en 
sostenibilidad, y tengo más 
preguntas que certezas.

Una transformación ha-
cia la sostenibilidad de la 
vida de nuestros hijos en el 
planeta requiere que cam-
biemos nuestros hábitos y 
comportamientos. Tanto 
como individuos cuanto 
como colaboradores en or-
ganizaciones más grandes 
donde trabajamos. Pero ¿có-
mo hacerlo?

El cambio de hábitos y 
comportamientos es un te-
rritorio complejo y subjetivo. 
Su investigación se encua-
dra bajo marcos teóricos he-
terogéneos, primeramente 
en distintas disciplinas de 
economía y psicología. Pa-
ra el lector interesado en el 
tema, Daniel Kahnemanes 
es un autor seminal sobre 
el tema.

Cambiar hábitos y com-
portamientos requiere re-
configurar el sistema edu-
cativo, que forma los líderes 
que sostienen nuestros siste-
mas insostenibles. Hay que 
inspirar un pensamiento 
crítico y riguroso, seguir 
sosteniendo la insostenibi-
lidad sería catastrófico. De-
bemos aprender a autocono-
cernos, establecer diálogos 
de calidad (auténticos), y así 
conseguir colaborar de ver-
dad. Además, las acciones 
deben auténticamente estar 
centradas en las personas 
y el medioambiente. Por 
ejemplo, la “evolución” de 
la inteligencia artificial sin 
regulación es insostenible. 
¿Tienen sentido economías 
que no estén al servicio de 
las personas?

Los estudiantes necesi-
tan salir a las calles y co-

munidades y conectar con 
personas de diferentes es-
tratos socioeconómicos. 
Como concluyó el educador, 
psicólogo y filósofo William 
James: “Experiencias conec-
tan mentes”; consecuente-
mente la calidad democrá-
tica aumenta y el riesgo de 
polarización social dismi-
nuye. Necesitamos espacios 
auténticamente públicos.

Además, así seríamos más 
conscientes de los procesos y 
culturas de organizaciones y 
equipos que componemos (y 
a menudo criticamos). Cómo 
los influenciamos, produci-
mos y reproducimos mutua-
mente para ser conscientes 
de nuestra responsabilidad 
y cambiar nuestros compor-
tamientos.

Más que sostener siste-
mas insostenibles, asegu-
rarnos la vida en el plane-
ta va de un factible viaje de 
transformación de hábitos y 
comportamientos. De com-
prender qué sostenemos an-
tes de acelerar multitareas. 
Requiere autenticidad, cu-
riosidad, y pensamiento sis-
témico, colectivo, crítico y 
constructivo. Demanda hu-
mildad, aprender en terreno 
a auténticamente colaborar 
y construir soluciones tra-
bajando con personas que 
viven los retos. Una sosteni-
bilidad auténtica es para to-
dos y todas porque, si no, no 
es sostenible para nadie.

Leonardo Martins Dias rea-
liza proyectos multiactor de 
sostenibilidad a nivel glo-
bal. Imparte clases e inves-
tiga sobre una sostenibilidad 
más auténtica, actualmente 
con foco en la educación. 
www.leonardomartinsdias.com 

Urge empezar a transformar hacia 
una sostenibilidad auténtica 
de verdad
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María Isabel 
Dorado Marín	               

Estamos en una época en la 
que los vendedores de motos no 
solo están en los concesionarios 
ad hoc. Son los mismos políti-
cos, las entidades financieras, 
las empresas de suministros y 
cualquier otro ser que quiere 
arrinconar nuestros derechos, a 
costa de la falacia de “hacernos 
la vida más fácil”.

En este sentido, como no de-
bía ser suficiente la entrada por 
el embudo de “digitalizarnos la 
vida” en todos nuestros actos, 
independientemente de que ten-
gamos o no recursos para pagar 
internet, móviles de última ge-
neración para descargar las mil 
y una aplicaciones, ordenadores 
o simplemente seamos analfabe-
tos digitales, que no imbéciles, la 
pandemia ha hecho el resto.

Nos obligaron a la “NO pre-
sencialidad”, a la cita previa, al 
correo electrónico para protestar, 
informarse, registrar, el teletra-
bajo (que nos venden como herra-
mienta de conciliación familiar), 
los códigos QR para ver las car-
tas de bares y restaurantes…

¿Nos facilitaron la vida? Más 
bien no. Nos aíslan y nos com-
plican.

Acceder a las webs, los cues-
tionarios, dar con el apartado 
adecuado y poder hacer algo ya 
es una maratón de obstáculos y 
dificultades. Contraseña, clave 
digital, confirme… “Lo sentimos, 
la página web está en manteni-
miento” o “Se ha generado un 
error, pruebe más tarde… Solo 
se dan citas a partir del día 15 
de cada mes”...

Si se logra finalizar el proce-
so, ya es un triunfo.

Si llamamos por teléfono, o se 
corta sistemáticamente, o son 30 
minutos, como estuve esperando 
a que me atendiesen en la Inspec-
ción de Trabajo hace unos días, 
después de escuchar sistemática-
mente el “pulse 1, pulse 2, pulse 3, 
espere a ser atendido”, ameniza-
da la espera con el ninonino de la 
música enlatada repetitiva, para 
acabar cortándose la llamada, sin 
escuchar ni ser atendida por nin-
gún ser humano al otro lado.

Y empiezas a acordarte de to-
dos los vivos y todos los muer-
tos del posible interlocutor, o del 
biempensante autor y gestor de 
esta aventura.

Nos han dejado indefensos, 
sin capacidad de reacción salvo 
el cabreo permanente, del que 
en la mayoría de los casos solo 
hacemos alarde de forma ver-
bal, sin involucrarnos en ir más 
allá y denunciar o reclamar para 
defender nuestros derechos.

Nos dejan a merced de la ma-
la praxis de empresas, gobierno, 
instituciones…, que encuentran la 
mansedumbre que pretenden por-
que no decimos ¡¡¡BASTA YA!!!

¡¡¡Basta ya de pisotear nuestros 
derechos como personas. Basta 
ya de jugar con nosotros. Basta 
de citas previas a 6 meses vista, 
de leer cartas en códigos QR, de 
buscarnos la vida para conse-
guir en la app los resultados de 
nuestras pruebas médicas!!!

¡¡¡Basta ya de hablar con ma-
quinitas, de no saber qué opción 
hay que pulsar, porque ninguna 
se ajusta a nuestro problema!!!

¡¡¡Basta de obligarnos a en-
trar por el aro de lo digital y lo 
no presencial. Basta ya de des-
humanización!!!

Estamos hasta los moños de 
tragar, de aguantar, de someter-
nos, de la falta de personal que 
nos atienda, de la inexistencia del 
trato cercano, de la falta de em-
patía y de las puñeteras maqui-
nitas contestateléfonos.

Estamos hartos de aguantar 
horas colgados a teléfonos que 
nadie coge, mientras nadie pone 
límites ni se responsabiliza.

Y mientras tanto, cada vez 
más aislados, menos humanos, 
porque nos están facilitando tan-
to la vida que empezaremos a no 
saber pensar.

Denuncio tanta desidia y tan-
ta facilidad vital, que solo es útil 
a quienes gobiernan y a quienes 
tienen poder. No quiero que me 
faciliten tanto, quiero seguir 
siendo humana y relacionarme 
personalmente con mis semejan-
tes, leer en papel, encontrarme 
personas que me atiendan detrás 
del mostrador.

Que dejen las marionetas para 
los guiñoles. Que no nos faciliten 
la vida.   

¿Nos facilitan la vida? Mucho por hacer después 
de 75 años de Derechos Humanos

José Fernando 
Sánchez Ruiz	                 

En breve, el próximo día 10 de 
diciembre, se conmemora el 75 ani-
versario de la Declaración Univer-
sal de los Derechos Humanos, un 
pacto que se hizo ante una situa-
ción terrible y nunca antes cono-
cida en la historia de las civiliza-
ciones modernas. El documento 
se vuelca en la consecución gene-
ralizada de la libertad y la igual-
dad para todas las personas. Una 
apuesta por la justicia y la paz. Es 
un documento sencillo y profundo, 
que no se divulga creo convenien-
temente, como la mayoría de los 
que tienen que ver con la dignidad 
humana. La Declaración tiene 30 
artículos que recogen los 30 dere-
chos a los que se han ido sumando 
la mayoría de los Estados de todos 
los continentes, otra cosa es cómo 
se entienden y cómo se gestionan 
en cada uno de ellos. 

Dice la introducción del docu-
mento, entre otras cosas: Consi-
derando que el desconocimiento 
y el menosprecio de los derechos 
humanos han originado actos de 
barbarie ultrajantes para la con-
ciencia de la humanidad, y que 
se ha proclamado, como la aspi-
ración más elevada del hombre, 
el advenimiento de un mundo en 
que los seres humanos, liberados 
del temor y de la miseria, disfru-
ten de la libertad de palabra y de 
la libertad de creencia.

Considerando esencial que los 
derechos humanos sean protegidos 
por un régimen de Derecho, a fin de 
que el hombre no se vea compelido 
al supremo recurso de la rebelión 
contra la tiranía y la opresión.

Considerando también esencial 
promover el desarrollo de relacio-
nes amistosas entre las naciones.

Solo con estas frases podemos 
revisar la presencia de los DD. HH. 
en estas siete décadas largas. En 
la actualidad hay más de medio 
centenar de conflictos bélicos en 
el mundo, algunas de estas guerras 
con mayor o menor virulencia du-
ran décadas y producen miles de 
víctimas todos los años. Los esce-
narios más habituales son los terri-
torios africanos en primer lugar, 
después Asia, América, Oceanía 
y en último lugar Europa. La cer-
canía territorial y la cercanía cul-
tural son las que nos hacen a los 
europeos alterarnos en profun-
didad, ya se ocupan los medios lí-
deres de que este fenómeno se dé. 
Pero la realidad es que el mundo 
tiene muchas heridas abiertas. 

Nuestros convecinos de barrio 
no han llegado solo a Madrid pa-
ra buscar una vida mejor, muchos 
de ellos han venido huyendo de los 
conflictos de sus tierras. Hace solo 
unos meses, en primavera, se ha 
desatado un nuevo conflicto en 
Sudán, denominado como tercera 
guerra civil. Más cercano, el per-
manente conflicto israelí-pales-
tino que a veces se ha sostenido, 
pero que nunca se ha erradicado 
desde primeros del siglo XX. Por 
último, hago referencia a la gue-
rra de Ucrania, que desde 2014 y 
con diferentes formatos, siempre 
entre prorrusos y ucranianos, ha 
desembocado en la invasión rusa 
de Ucrania del año pasado, con 
un recuento de cerca de 300.000 
víctimas.

¿Cuál es el valor de los DD. HH. 
que se acuerdan para evitar “ac-
tos de barbarie ultrajantes para 
la conciencia de la humanidad” y 
la consecución de un mundo “en 
que los seres humanos, liberados 
del temor y de la miseria, disfru-
ten de la libertad de palabra y de 
la libertad de creencia”?

Las guerras es la peor expresión 
de la humanidad y erradicarlas de-
be ser el mayor interés de los países 

que se acogen a la Declaración de 
los DD. HH. Tierras sin conflictos 
son menos complejas de habitar, 
más fáciles de planificar y desa-
rrollar en sus intereses. El simple 
hecho de pensar y rezar distinto 
no puede seguir siendo la espoleta 
de las bombas, de la miseria y la 
indignidad de las guerras. Cómo 
es posible que estos que llamamos 
ciudadanos del primer mundo es-
tén tan pendientes de la mejora 
de sus privilegios fatuos y no mi-
ren lo que ocurre con una buena 
parte del género humano. Dice la 
Declaración de los DD. HH. en su 
artículo primero: Todos los seres 
humanos nacen libres e iguales 
en dignidad y derechos y, dotados 
como están de razón y conciencia, 
deben comportarse fraternalmente 
los unos con los otros.

La fraternidad a que se refiere 
es claramente entre las personas, 
las entidades y los Estados. En otra 
ocasión podemos reflexionar so-
bre ello, sobre la fraternidad en el 
propio barrio, especialmente por 
parte de las instituciones, que no 
consiguen mejorar la expectativa 
y las oportunidades de los cente-
nares de los sin techo repartidos 
y refugiados en el distrito entre 
cajeros, bajo bancos, en jardines, 
rincones cortavientos… Ahora 
llega un nuevo invierno. 

Por último, quiero hacer un 
pequeño llamamiento a las nue-
vas tendencias y expectativas que 
sobre los DD. HH. tiene parte de 
la población, que relacionan los 
derechos con los concepto de li-
bertad e igualdad especialmente 
y apuestan en su mayoría por la 
ampliación de los mismos sobre 
los derechos medioambientales, la 
sanidad gratuita, la salud mental. 
Algo absolutamente necesario, co-
mo el concepto de renta mínima. 
Este 75 aniversario es un nuevo 
punto de partida no solo para ac-
tualizar los conceptos y postula-
dos, sino para  trabajar el cumpli-
miento ampliamente entendido de 
los mismos. Hay terribles situa-
ciones aún sin resolver y no solo 
en tierras lejanas. De entre ellas 
las más graves pueden ser estas: 
la falta de alimentos, asistencia 
sanitaria, agua potable, la violen-
cia de género, la permanencia sin 
día en los campamentos de refu-
giados, el matrimonio forzado, 
trabajo infantil, tortura, escla-
vitud de todo tipo, las libertades 
de pensamiento y creencia…, en-
tre otras. Hay mucho que hacer y 
hay que comenzar barriendo cada 
uno su casa y después saliendo a 
barrer la puerta de la calle.   

La cercanía territorial 
y la cercanía cultural 

son las que nos hacen a 
los europeos alterarnos 

en profundidad, 
ya se ocupan los medios 

líderes de que este 
fenómeno se dé. Pero 

la realidad es que el 
mundo tiene muchas 

heridas abiertas
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Luys Coleto	              

A vuela teclado para no has-
tiar, tan tupido y espeso el follaje 
liberticida. Las distintas solda-
descas del orbe occidental, devi-
niendo cuasi mundial, con  sus 
recurrentes estrategias de “se-
guridad” nacional. O la Ley de 
Seguridad Online de la Pérfida 
Albión. O iVerify de la ONU. O 
la ley RESTRICT Act (S-686) del 
Senado de Gringolandia. O la ley 
canadiense C-11. O la australia-
na Communications Legislation 
Amendment (Combatting Misin-
formation and Disinformation), 
Bill 2023. En “nuestro” Reino de 
Bozalistán, BOE núm. 292, de 5 de 
noviembre de 2020, verbigracia, 
Procedimiento de actuación contra 
la desinformación aprobado por el 
Consejo de Seguridad Nacional. 
O, también en la simiocracia de 
Españistán, creación del Foro con-
tra las campañas de desinforma-
ción en el ámbito de la Seguridad 
Nacional, regulando en el ínterin 
su composición y funcionamien-
to. O la aprobada ley (el pasado 25 
de agosto) de Servicios Digitales 
de la Unión Europea (y a partir 
del 24 de febrero del próximo año, 
empeorando la cosa). O, de nue-
vo, en el continente violado por 
el divino y “mentido robador”, la 
Ley Europea de Libertad de los 
Medios de Comunicación. U, otra 
vez Zeus violador, el Protocolo de 
Respuesta a las Crisis de la Co-
misión Europea. O el Tratado de 
Pandemias, OMS, Organización 
Mafiosa contra la Salud. O el De-
partamento de Seguridad Nacio-
nal de los Estados Unidos (United 
States Department of Homeland 

Security) promovien-
do la delación y un 
inframundo de chotas 
entre compatriotas. 
O, no hay boda sin la 
tía Juana, todos los 
malditos y "neutrales" 
censores, explorando 
"bulos" que te dan por 
ahí, exactamente por 
ahí. Herramientas, 
grosso modo, totali-
tarias. Reescribiendo 
la historia del género 
humano. De su natu-
raleza. Todo el burdo 
astracán pertenece a 
primigenias pulsacio-
nes, matriz y motriz, 
de una idéntica diná-
mica con el mismo e 
inigualable objetivo: 
ocultar. 

Lobotomizados		

Aquellos que elevan la pato-
lógica falsedad (bio)política a la 
categoría de dogma de fe anhelan 
amordazarte, previa evisceración 
del pensamiento. Del "mal" pen-
sar, preciso, fino y grácil bisturí. 
El omnímodo poder estatal, ma-
chihembrado con las tecnológicas 
y la IA, de difusos y aterradores 
tentáculos, te callará. O decidi-
rás enmudecer, peor aún. Las 
múltiples, arracimadas y calei-
doscópicas anfractuosidades y 
protuberancias, texturas y limes 
del Poder, te callarán. Habitando 
platónicas sombras chinescas, la 
infatigable e inmarcesible certeza 
de que el mundo que vivimos pal-
pita dentro del perenne armazón 
de la ocultación, el encubrimiento 
y el embuste, pétreos espectadores 
nosotros de dilatadas y estructu-
rales patochadas de parvularios 
(Perseo sin poder sostener la testa 
de la decapitada Medusa), cierto, 
pero apenas sin nada por hacer 
para revertirlo. Más que nada 
porque a la inmensa mayoría de 
la gente no le interesa saber cómo 
se la engaña, mediante qué tur-
bios mecanismos singularmente 
infantiloides o bajo qué oscuros 
propósitos, anfibológicos intere-
ses y nigérrimos objetivos operan 
los siniestros demiurgos. Ellos.

Contra la realidad, el mito. Y 
más fresco y saludable, henchi-
do e hinchado según transcu-
rra el tiempo y cuanto más se le 
invoque. Plandemia (o farsemia 
o falsemia), un suponer, uno de 
sus militarescas apoteosis. Pero 
el pretexto mañana puede ser 
cualquiera: fraude del calentón 
güebal, mojigangas bélicas, la lle-
gada de E.T. O, mejor, de Alf. En 

nuestras crédulas, muy crédulas 
sociedades (derivando todas ellas 
hacia la progresiva y completa 
descomposición social), rayan-
do con lo patológico, morando se-
dantes y opiáceos y alucinatorios 
poltergeists colectivos, inciensa-
dos todos a una lisérgicamente, 
prevalece la amnesia colectiva, 
la absoluta derogación de la más 
parva racionalidad, la estrecha, 
estrechísima simbiosis con la 
mentira, el autoengaño de masas 
que por momentos roza el delirio 
psicótico más abracadabrante.

Sus parciales, tergiversadas, 
paranoicas, dementes, grotes-
cas e irrisorias versiones oficia-
les, sí bwana. Los que asumimos 
que existe otro orden discursivo 
cognoscible y, a la vez, subterrá-
neo, sumergiéndonos con ahínco 
y entusiasmo en el tautológico 
desorden que te ofrecen los em-
busteros oficiales, intentando de-
tectar las pulsaciones de ese otro 
y veraz orden inverso de las co-
sas, chapados. Los dudas persis-
tentes, colosales como catedrales, 
las pavorosas incongruencias, en-
hiestas y gigantescas como rasca-
cielos, las inexploradas regiones 
árticas del engañabobos oficial o, 
giro de tuerca, la freudiana e "in-
quietante extrañeza" (“heimlich/
unheimlich”), evaporadas. Opor-
tunamente obliteradas. Eres "pe-
ligroso", pues.

Coartadas, también 
para la insumisión	                 

Para los adeptos al nihilismo 
sin fisuras, psicópatas de la nava-
ja de Ockham, siempre dispues-
tos a ridiculizar (terraplanistas 
y soplapolladas varias de equiva-
lente linaje), jamás a debatir, no 
valen los argumentos, pronto fa-
gocitados por el fanatismo, sino 
la aniquilación de quien piensa lo 
opuesto, porque todo deviene auto 
de fe basado en un definitivo y ca-
tegórico escarmiento "moral". 

Ora desinformación, ora infor-
mación errónea (Misinformación) 
y/o información maliciosa (Mal-
information). O lo que su censor y 
exiguo magín del MInisterio de la 
Verdad (con su correspondiente y 
ejecutora madera del “pensamien-
to”) acuerde idear. Delito de odio, 
señero ejemplo. O “seguridad” na-
cional, mejor todavía. Excusitas de 
mal perdedor. Pero con mucho po-
der. Todo el poder. O casi todo...

... Entre Escila y Caribdis, en-
tre la nebulosa de lo posible y 
la melancolía de lo razonable-
mente deseable, de momento, y 
siempre, desobediencia. Semper 
tyrannis.   

Libertad de expresión, moribundia

Juan Manuel Muñoz      

Durante la pandemia, España 
implementó un sistema de cita pre-
via para instituciones estatales, 
como INSS, DGT y Extranjería, 
con el fin de controlar el flujo de 
personas y minimizar el riesgo 
de propagación del COVID-19. Sin 
embargo, lo que en un principio 
parecía una solución efectiva para 
garantizar la seguridad sanita-
ria ha resultado ser una práctica 
desafiante y perjudicial para los 
ciudadanos.

El problema principal radica 
en la escasa disponibilidad de 
citas diarias para atender a la 
población.

Son en vano los intentos que los 
usuarios, diariamente, realizan 
en los medios digitales disponi-
bles para obtener la cita previa 
en INSS, DGT y Extranjería.

Estas instituciones programan 
un limitado número de citas al día, 
lo que, en muchos casos, se tradu-
ce en la atención de tan solo seis 
personas. Este es un hecho que 
ha generado largas esperas y un 
descontento generalizado entre los 
ciudadanos, quienes luchan por 
conseguir una cita a tiempo.

Por otro lado, la acumulación 
de expedientes sin resolución, en 
Extranjería especialmente, au-
menta el número de inmigrantes 
en situación irregular o en pro-
ceso de regularización por más 
de cuatro meses. Ocurre lo mis-
mo con la DGT y con el INSS.

La pregunta que surge de in-
mediato es esta: ¿qué hacen los 
funcionarios durante el resto del 
día? La falta de transparencia y 
la escasez de información sobre 
sus actividades diarias alimen-
tan las sospechas y fomentan la 
desconfianza en las instituciones 
estatales. La falta de una distri-
bución eficiente de las citas dispo-
nibles ha llevado a un fenómeno 
que socava la confianza en estas 
instituciones: el florecimiento 
de un mercado paralelo de ines-
crupulosos que trafican con las 
citas previas.

Los intermediarios sin escrú-
pulos han encontrado una opor-
tunidad en esta deficiencia del 
sistema. Vendiendo citas previas 
a los ciudadanos, estos interme-
diarios aprovechan la necesi-
dad de las personas de acceder 
a servicios esenciales de mane-
ra oportuna. Los precios varían, 
pero, en general, oscilan alrede-
dor de los 40 euros por cita. Esto 
significa que las personas deben 
pagar una cantidad sustancial so-
lo para obtener una cita que, en 
teoría, debería estar disponible 
de forma gratuita.

Este mercado negro de citas 
previas no solo tiene un alto cos-
to económico para los ciudada-
nos, sino que también socava la 
confianza en el sistema público. 
La corrupción y la falta de trans-
parencia en la distribución de 
citas previas debilitan la fe de 
los ciudadanos en sus institu-
ciones estatales. Además, este 
fenómeno crea una división en-
tre aquellos que pueden pagar 
una cita y quienes no pueden, 
lo que solo agrava las desigual-
dades existentes.

El Gobierno español debe tomar 
medidas urgentes para abordar 
esta mala práctica y restaurar la 
confianza de los ciudadanos en 
sus instituciones públicas. Esto 
podría incluir la implementa-
ción de un sistema de distribu-
ción de citas más transparente 
y eficiente, así como sanciones 
severas para quienes trafican 
con citas previas. También es 
importante que se investigue 
y revele de manera pública qué 
hacen los funcionarios durante 
el resto del día, para disipar las 
dudas sobre su desempeño.

En resumen, la cita previa 
en España, instaurada durante 
la pandemia, ha demostrado ser 
una mala práctica que abre la 
puerta a la corrupción y socava 
la confianza de los ciudadanos 
en las instituciones estatales. Es 
esencial abordar este problema 
de manera inmediata para ga-
rantizar la igualdad de acceso 
a servicios públicos y restaurar 
la integridad del sistema.   

La cita previa en España: 
una mala práctica que abre 
la puerta a la corrupción
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A menudo oigo a gente decir 
“tengo en casa una bolsa llena 
de bolsas” o en líneas similares 
“tengo un montón de bolsas en 
casa”. Pues ahí pueden estar, es-
perando a que lleven otra más a 
la colección. La ciudad está lle-
na de gente a la que se le debería 
obligar a llevar sus compras en 
las manos, esto lo digo con cari-
ño porque la rabia que me produ-
ce ver gente gastando recursos 
innecesariamente no se podría 
publicar en el periódico. Lo ha-
gamos por la razón que sea, que 
si es por salvar el planeta, o por-
que no queremos acumular más 
bolsas, estaría bien pensarlo dos 
veces antes de coger algo que 
solo tiene un uso y que a veces 
ni reciclamos. Aunque también 
hay gente con bolsas de plásti-
co claramente arrugadas por su 
uso continuo, no es que no haya 
ciudadanos ejemplares en este 

mundo, es que se les ve poco. 
Tan poco que solo parece que la 
mayoría acumulamos bolsas pen-
sando que en algún momento las 
volveremos a necesitar, ojalá.

La de cosas que habremos acu-
mulado del mismo modo. Aparte 
de las bolsas llenas de bolsas, ¿qué 
más habremos acumulado en casa 
con el fin de usarlo por segunda 
vez? Caso de autoengaño que po-
cas veces se cumple, o eso pienso. 
Sean libros, sea ropa, sean apara-
tos electrónicos, peluches o regalos 
sin abrir, o los táperes en el frigo-
rífico que no sacamos por miedo 
a ver lo que hay dentro. ¿Qué dice 
todo esto sobre el mundo en el que 
vivimos? Sin sentirnos culpables 
y sin tener que flagelarnos por 
el crimen de sobreacumulación 
material preguntemos: ¿qué hace 
que sea tan normal acumular una 
bolsa de bolsas? Porque siento que 
nuestras casas fueron fabricadas 
para guardar nuestras pertenen-
cias, no para darnos un sitio don-
de dormir. Lo noto en mi propia 
habitación, lo veo en los armarios 

de mi casa, lo veo en las casas de 
los demás, lo veo en los balcones, 
lo veo en los escaparates, lo veo 
en todo tipo de tiendas, lo veo en 
los descuentos de los supermerca-
dos, en todas partes. Además, no 
solo están las casas llenas de ob-
jetos y pertenencias, en el portal 
de mi casa veo los contenedores 
de la basura, la basura está llena 
de basura.

Es genial que la conciencia 
social de hoy en día se preocupe 
por reciclar o al menos lo inten-
ta. Que el gobierno lo facilite con 
sus contenedores y sus anuncios 
también es útil. Pero para mí to-
do esto no es más que la escasa 
solución de ponerle una tirita a 
un brazo amputado. O por otra 
parte, darle una cura superficial 
a algo que es totalmente interno. 
Esto se puede notar cada año gra-
cias a las fiestas del barrio, cosa 
más o menos agradable que sue-
le empezar bien, pero acaba pro-
duciendo dolores de cabeza. Los 
contenedores de basura acaban 
tan a rebosar que la gente pasa el 

tiempo haciendo pirámides colo-
cando cristales, vasos o latas sobre 
la basura, una encima de otra.

En este artículo habrá algu-
na crítica al capitalismo y a la 
sociedad de consumo. Al que se 
lo tome en serio que lo arresten 
por pretencioso. Yo solo hablo de 
lo que veo a diario por mi barrio. 
No quiero plantear soluciones ni 
tampoco quiero arreglar el mun-
do, a mí me vale con chapotear en 
el barro del barrio en el que vivo. 
Porque para arreglar la situación 
en la que vivimos necesitamos un 
milagro. Pero, claro, a mí qué me 
va a importar todo eso, si solo soy 
una voz más hablándole al vacío. 
Hablo de la vida desde un punto 
de vista limitado y extremada-
mente egoísta. Para mejorar las 
cosas que se esfuercen otros, que 
para eso les importa. Las solucio-
nes que las planteen los políticos, 
o que vengan por aquí los héroes 
de Marvel, que yo necesito ir a 
comprar el pan y con las prisas 
seguro que no bajo una bolsa, otra 
para la colección.   

PublicidadOpinión

Riday 
Abdur Rahaman              

La bolsa de bolsas
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Miguel Ángel 
Carreño Jiménez

Mientras escribo estas 
líneas el tiempo ha cam-
biado drásticamente. He-
mos entrado en un otoño 
pleno acompañado de llu-
vias continuadas y bajada 
importante de temperatu-
ras. Esta percepción directa 
a través de nuestros sentidos 
pone en cuestión el relato de 
que estamos viviendo uno 
de los años más calurosos 
de la historia. También los 
datos oficiales ofrecidos 
contradicen el relato. En 
los mapas adjuntos se ob-
serva como tan solo abril y 
mayo fueron meses secos.  
Como la memoria es muy 
frágil, seguramente ya no 
nos acordamos de los titu-
lares reiterativos durante 
dos veranos consecutivos: 
"El verano de 2022 fue el 
más caluroso en España 
de los últimos 700 años y el 
más seco en casi 300, según 
científicos" (Europapress. 
9/10/2023). "Cómo es morir 
(literalmente) de calor en Es-
paña" (El País. 20/8/2023). 
"No hay precedentes de un 
inicio de otoño tan caluro-
so como este en España" (El 
Mundo. 2/10/2023).

La manipulación del re-
lato sobre el cambio climá-
tico, sobre cuyas causas, 
naturales o humanas, los 
científicos no se ponen de 
acuerdo, se ha convertido en 
un arma política, económi-
ca y de dominación de pri-
mer orden, ya que a su vez 
justifica otros relatos.

Durante 2022 hubo una 
sobremortalidad de unas 
33.900 personas en España, 
un exceso de fallecimientos 
sin una causa que los justi-
ficara, sobre todo en verano. 
En ese mismo año 2022 se ad-
judicaron 11.324 muertos al 
calor según datos aportados 
por ISGlobal. Durante 2023 
también se están achacando 
muchos miles de muertes a 
las olas de calor. Antes de 
2022 es difícil encontrar no-
ticias o datos comparables. 
Para apuntalar estos cálcu-
los, el CSIC ha creado una 
aplicación que “monitoriza 
la mortalidad atribuida al 
calor en España. La aplica-
ción MACE utiliza los datos de 
mortalidad diaria del MOMO 

y temperaturas de la Aemet 
para calcular la mortalidad 
atribuible al calor en los me-
ses de verano” (CSIC, lunes, 
16 octubre, 2023).

Sin embargo, ninguna in-
vestigación oficial a la vista, 
ni una maldita pregunta o 
duda sobre la toxicidad de 
las vacunas de ARN mensa-
jero que, de hecho, los gobier-
nos forzaron a inocularse a 
la mayoría de la población 
y si esto puede guardar al-
guna relación con el exceso 
de mortalidad. Esto es más 
escandaloso si cabe cuan-
do la propia Pfizer, en un 
comunicado del 13 de octu-
bre de 2023, ha reconocido 
que con su vacuna covid, 
Comirnaty, “se han produ-
cido miocarditis (inflama-
ción del músculo cardiaco) 
y pericarditis (inflamación 
del revestimiento exterior del 
corazón) en algunas perso-
nas que han recibido vacu-
nas COVID-19 ARNm. La 
miocarditis y la pericarditis 
tras las vacunas COVID-19 de 
Pfizer-BioNTech se han pro-
ducido con mayor frecuencia 
en varones adolescentes de 
12 a 17 años de edad. En la 
mayoría de estos individuos, 
los síntomas comenzaron po-
cos días después de la vacu-
nación. La probabilidad de 
que esto ocurra es muy baja. 
Busque atención médica de 
inmediato si su hijo presen-
ta alguno de los siguientes 
síntomas después de recibir 
la vacuna, especialmente 
durante las 2 semanas pos-
teriores a recibir una dosis 
de la vacuna: dolor torácico, 
falta de aliento o dificultad 
para respirar, sensación 
de latido acelerado, aleteo 
o palpitaciones”.

Por otro lado, el relato am-
bientalista, con argumentos 
como la sequía, la reducción 
de CO2, nitrógeno, o metano, 
está siendo utilizado por la 
Unión Europea para hun-
dir a los sectores agríco-
la, ganadero y pesquero, 
que se han convertido en 
un verdadero campo de 
batalla para el globalis-
mo, ya que ahí radica la 
producción de alimentos 
y por tanto la soberanía 
alimentaria de una po-
blación. La neurosis del 
cambio climático desatada 
entre las autoridades que se 
han propuesto castigar al 

campo, va a reducir la super-
ficie de regadío, negando el 
agua a través de la confede-
raciones hidrográficas, en-
dureciendo los reglamentos, 
mientras suben los costes de 
producción y se compran las 
cosechas de terceros países 
sin las mismas garantías 
sanitarias,  laborales y am-
bientales. Pagar ayudas a los 
productores no es obstáculo 
si con ello logran reducir o 
cesar su actividad.

Otra imagen muy mani-
da es mostrar embalses va-
cíos como prueba irrefuta-
ble de una sequía extrema, 
que más tiene que ver con 
una privatización salvaje de 
los recursos hídricos. Ya co-
nocemos como las grandes 
empresas energéticas son 
capaces de vaciarlos para 
obtener beneficios astronó-
micos a coste cero, vendien-
do energía hidroeléctrica a 
precio de gas. Consiguen un 
doble objetivo si, además, de-
jan sin agua a los cultivos. 
Como muestra, el vaciado el 
pasado mayo del embalse de 
Riaño (León), el más grande 
de riego de Castilla y León. 
No dudan incluso cuando 
pueden llegar a poner en 
peligro el abastecimiento 
humano como en 2021, cuan-
do vaciaron los embalses de 
Valdecañas (Cáceres) y Ri-
cobayo (Zamora).

Una oportunidad que no 
debemos dejar pasar es la 
charla-coloquio con Pilar 
Esquinas sobre la privati-
zación y saqueo del agua 
que tendrá lugar en la Ri-
bera de Curtidores, 8, local 
en la corrala, el miércoles 
15 de noviembre a las 19 
horas (ver contraportada 
de este periódico).   

La sequía y el calor 
como estrategia política

FeminismoOpinión

En el 2018 viajé a Polo-
nia por primera vez y tuve 
la oportunidad de conocer 
el campo de concentración 
de Auschwitz. Por esas 
mismas fechas mi amigo 
Pepe Morán publicó un li-
bro de biografías que tituló 
ELLAS, 30 GRANDES MU-
JERES QUE CAMBIARON 
EL MUNDO. Me regaló un 
ejemplar. Así pude descu-
brir a Dita Kraus. El 15 de 
abril de 1945, al finalizar 
la SGM, los libertadores 
encontraron entre los su-
pervivientes, totalmente 
desnutridos, a una judía 
de 15 años llamada Dita 
Polach, nacida en Praga. 
Remontémonos a 1929 e 
imaginemos el nacimiento 
de una niña judía deporta-
da años después al campo 
de Auschwitz junto a su fa-
milia. Viajaban en un tren 
de mercancías con vagones 
acondicionados para trans-
portar animales, con poco 
aire, sin comida ni agua. 
Algunos pasajeros no lo-
graron llegar al destino. 
La suerte de Dita fue que, 
junto a su familia, fueron 
asignados al campo familiar 
donde los nazis grababan 
películas y hacían fotos pa-
ra demostrar al mundo el 
buen trato que se les daba 
a los judíos. Comían una 
taza de sopa y una rebana-
da de pan al día, verduras 

podridas y una taza de té. 
A los seis meses eran en-
viados a la cámara de gas. 
Durante horas se les obli-
gaba a permanecer en pie, 
sin importarles las incle-
mencias del tiempo. Fredy 
Hirsch, un joven judío va-
liente, organizó una escue-
la clandestina en el campo 
de concentración para los 
niños. Formaron una bi-
blioteca con ocho libros y 
Dita se convirtió en la bi-
bliotecaria. Los libros le 
llegaban de un presidiario 
polaco que seleccionaba la 
literatura checa para los ni-
ños del barracón 31, cuando 
los presos llegaban y eran 
despojados de sus bienes. 
Dita escondía los libros y 
se guardaba muy bien de 
que alguien lo descubriese. 
Los nazis estaban conven-
cidos de que los libros eran 
peligrosos e incitaban a la 
subversión. Dita participó 
en actividades culturales y 
cantó en la ópera Brundi-
bár, cuando esta fue puesta 
en escena en el gueto. Sus 
vivencias han inspirado 
el libro La bibliotecaria 
de Auschwitz, una de las 
novelas escritas en espa-
ñol más traducidas de los 
últimos diez años. Ella es-
cribió posteriormente sus 
memorias, Yo Dita Kraus, y 
ahora acaba de publicar en 
la República Checa la bio-
grafía de su marido, el es-
critor Otto Kraus. En uno de 
los libros escritos por Anto-
nio Iturbe le preguntó, 

Ana María 
López Expósito                

Un rayo de luz 
del holocausto
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Imágenes tomadas del 
monitor de sequía del CSIC 
mostrando el SPI (índice de 
precipitación estandarizada) 
por meses en 2023. 
Muestra la severidad de la 
sequía meteorológica teniendo 
en cuenta  la precipitación. 
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a sus 90 años, cuál era su 
secreto para haber sobre-
vivido sin perder el senti-
do del humor ni el aprecio 
a la vida después de ha-
ber pasado por los peores 
momentos del siglo XX 
y haber padecido tantas 
calamidades personales. 
«Adaptarme al presente». 
Le preguntó a su vez por 
alguna creencia a la que 
aferrarse y ella le respon-
dió con una sonrisa: «En 
Auschwitz dejé de creer 
en Dios». «No hay nada 
después de esto». «Todo 

eso del cielo es una vana 
esperanza». Y después aña-
dió: «Cuando tenía doce 
años miré a través de un 
microscopio una gota de 
agua: allí había un mon-
tón de vida. Si tuviera que 
imaginarme algo más allá 
de nosotros, sería esa ima-
gen: una gota de agua que 
alguien observa». Y sonrió 
de nuevo. Les sugiero que 
lean estos libros cuando 
les sea posible para no co-
meter errores. Yo escribí 
este poema para esta gran 
mujer. 

Nines 
Fuentes 
Moreno	  

“Reduciremos la 
jornada laboral 
máxima legal sin 
reducción salarial 
para establecerla 
en 37 horas y media 
semanales. Su 
aplicación se producirá 
de forma progresiva 
reduciéndose hasta las 
38,5 horas en 2024 y 
culminándose en 2025. 
A partir de entonces se 
constituirá una mesa 
con los interlocutores 
sociales que evalúe 
los resultados de 
la reducción y siga 
avanzando en la 
disminución de 
la jornada legal 
teniendo en cuenta las 
características de los 
distintos sectores de 
actividad, la evolución 
de la productividad 
y las circunstancias 
económicas”.

Con esta medida, que se 
aprobará si el PSOE consi-
gue los176 votos a favor pa-
ra su investidura, los sin-
dicatos se han mostrado 
partidarios de la reducción 
de la jornada laboral, pero 
la patronal se ha mostrado 
contraria a una reducción 

de jornada manteniendo el 
mismo salario. Sería nece-
saria una negociación más 
intensa hasta alcanzar la 
aprobación definitiva.

La última reforma de la 
jornada laboral en España 
se acometió en 1983 bajo el 
mandato de Felipe Gonzá-
lez para reducirla de 43 a 
40 horas. En la Unión Eu-
ropea, tenemos distintos ca-
sos: 39,4 horas de Portugal; 
Francia, Italia e Irlanda 35 
horas; 34,6 horas de Alema-
nia; 34,1 horas en Noruega, 
o las 33,7 horas en Austria. 
En contrapartida, Suiza se 
desmarca con una jornada 
laboral de 42 horas. En Es-
paña somos líderes en horas 
trabajadas y en insatisfac-
ción laboral.

Pero, de aprobarse la re-
ducción de jornada laboral, 
¿quién se podría beneficiar 
de ello? En primer lugar, hay 
que señalar que es una me-
dida pactada, pero no apro-
bada ni desarrollada y se 
tiene muy poca información 
al respecto. No obstante, sí 
se sabe que todo dependerá 
del convenio colectivo y del 
sector laboral al que se per-
tenezca, porque no hay que 
basarse en las horas que 
el trabajador realiza a la 
semana, sino en las horas 
estipuladas por el convenio 
colectivo al que se acoge su 
profesión.

Hay que tener en cuenta 
que, en España, apenas la 
mitad de los trabajadores 
tienen una jornada laboral 
completa, es decir, de 40 ho-
ras semanales, como mar-
ca el Ministerio de Trabajo. 
El resto de los trabajadores 
tienen jornadas parciales y 
de menor cantidad de horas 
semanales. Así que, según la 
primera remesa de datos que 
ofrece la encuesta de pobla-
ción activa, los trabajadores 
que experimentarían una 
rebaja del tiempo de trabajo 
serían casi 12 millones de 
ocupados, lo que significa 
un 83,3% de los asalariados 
en el sector privado: cerca 
de 9 millones de ocupados 
declara una jornada sema-
nal de trabajo de entre 40 y 
49 horas, mientras que casi 
1,5 millones más aseguran 
que su jornada se extiende 
por encima de las 50 horas. 
A estos grupos habría que 
sumarles los 4,8 millones 
de ocupados que aseguran 
trabajar entre 30 y 39 horas 
semanales.

Existen más de un mi-
llón de empleados del sector 
privado en España que ya 
disfrutan de esta medida. 
También en el sector pú-
blico más de tres millones 
de trabajadores tienen una 
jornada pactada de 37,5 ho-
ras semanales, y sus sindi-
catos ya están reclamando 

que puedan reducir su jor-
nada hasta las 35 horas a la 
semana.

Además, el acuerdo fir-
mado por ambas formacio-
nes políticas incluye otras 
medidas que, de aprobarse, 
tendrían un importante im-
pacto entre los autónomos 
y pequeños negocios. Por 
ejemplo, en materia de Se-
guridad Social, laboral o de 
digitalización, así como para 
las empresas que firmen con-
tratos con la Administración 
pública durante la próxima 
legislatura. El documento 
incluye también propuestas 
que afectarían a los trabaja-
dores por cuenta propia de 
determinados sectores, co-
mo la agricultura, en mate-
ria de cumplimientos de la 
ley de la cadena alimentaria 
o en la creación de una ley 
de agricultura familiar.

Lo que se ve es que la re-
ducción de la jornada labo-
ral se perfila como uno de 
los temas más discutidos 
de los próximos meses, si 
es que se llega a un gobier-
no de coalición. Las opi-
niones son diversas: mien-
tras algunos trabajadores 
celebran la posibilidad de 
equilibrar mejor su vida 
laboral y personal, otros, 
especialmente en el sector 
empresarial, ven con preo-
cupación las repercusiones 
económicas.   

PSOE-Sumar 
y su acuerdo 
para reducir 
la jornada 
laboral

Diario de un confinadoFeminismo

Olor a réquiem
 

A Dita Kraus

El vagón hacia Auschwitz
huele a muerte y flores secas.

Seshat protege a Dita
y la embadurna de sabiduría

y bálsamo del dolor.
Un soplo de aire marca el destino

para ser actriz de nazis y filmadores de cine,
para impresionar al mundo.

Aliada de Fredy: nace una biblioteca
clandestina, refugio de niños:

atlas, libros viejos,
en francés, checo…, y libros vivientes,

narradores de hazañas
en primera persona.

El olor a instinto la protege
de escoria humana demoníaca.

¡Sola en el mundo!
¡Sola con sus recuerdos sangrantes!

Aliada de los retoños de Gernika mudos
frente al pabellón 31.

Escondite de lágrimas…
Amiga de bisagras esperanza.

Y silencios agrietados.
Tu vida como emblema/en la aciaga cuneta.

¡Testigo del nazismo!
Israel te abre sus brazos,

bibliotecaria de Auschwitz,
mientras los ramilletes de albahaca

se infiltran en tu esencia.   
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Habíamos quedado a prime-
ra hora de la mañana en el 

local de La Polifacética, un local 
cedido en su día por el Gobierno 
municipal y que, a diferencia de 
otras cesiones, sigue en manos 
de las asociaciones que nos agru-
pamos en su día y alguna más 
que se ha sumado después.
Llega puntual, vigorosa y ama-
ble, y nos recuerda que no puede 
retrasar la apertura de su esta-
blecimiento en el mercado de 
la Cebada. Tenemos tiempo de 
sobra y no vamos a desaprove-
char la oportunidad de entrevis-
tarla, sabiendo además que no 
se suele prodigar en los medios 
de comunicación. La acompa-
ña Alejandro, que se ha fajado 
a tope para hacer posible esta 
entrevista. Ponemos un cafe-
cito y unos dulces, y nos dispo-
nemos a hablar con una mujer 
que llegó a su última experien-
cia política invitada para en-
cabezar un proyecto de difícil 
confluencia de izquierdas muy 
diversas…
Se la ve joven y dinámica, y se 
lo decimos. Es evidente que su 
jubilación está llena de proyec-
tos y actividades ilusionantes, 
y que, superada su experiencia 
política, no se ha retirado para 
nada de la vida activa y el com-
promiso social.

	 Manuela Carmena, nos pa-
rece que en tu caso no va a ser 
necesario comenzar con la ha-
bitual presentación.

	 Sí, soy un poco conocida 
[risas].

	 Has sido alcaldesa de Madrid, 
¿durante cuántos años?

	 Durante una legislatura. 
Desde 2015 a 2019.

	 Eres consciente de que, des-
de alguna izquierda, se te echa 
de menos.

	 Pues habrá algunos que sí y 
otros que no, porque de todo hay 
en la viña del Señor [risas].

	 Yo suelo ser el que hace las 
entrevistas. Si te hiciera la en-
trevista Alejandro o Maribel, 
la entrevista sería un masaje 
[risas].Yo espero hacer algo un 
poco distinto.

	 Sí, lo que tú quieras. 
	 Yo recuerdo que, cuando 

encabezaste la candidatura, lo 
hiciste después de un proceso 
difícil de confluencia. Con mucha 
dificultad se veía posible una am-
plia unidad de la izquierda para 
una apuesta municipalista.

	 Bueno, yo creo que se me eli-
gió porque se pensaba que era más 
o menos conocida y que yo era una 
persona que se había movido en la 
izquierda. Y ya está. 

	 Pero desde el ac uerdo 
conjunto. 

	 No te creas. A mí me lo propo-
ne, por una parte, el grupo que había 
en ese momento de Ganemos, más 
que nada porque tenía una amistad 
antigua con Javier Barbero, cuando 
yo era jueza de vigilancia penitencia-
ria. Javier era fraile y trabajábamos 
mucho intentando que no murieran 
los presos de sida en la cárcel. Javier 
hacía una labor maravillosa y tenía-
mos mucha amistad. Yo sabía que él 
se había salido de la orden. Entonces 
él me llamó por una parte y, por otra 
parte, me llamó la gente de Gane-
mos; es decir, que confluyó en eso. 
Yo, la verdad, acepté sin meterme 
en lo que estaba pasando por den-
tro porque no me interesaba mucho. 

Me preguntaron: “¿Tú estás dispuesta 
a una candidatura así en los barrios?”. 
Y dije: “Venga, vale, adelante”. Pe-
ro yo no sabía lo que había detrás, y 
después ya empecé a darme cuenta 
de que había un proceso de muchos 
grupos independientes entre sí, lle-
vándose regulín. La prueba es que, 
en un momento determinado, a mí 
Pablo Carmona, que luego estuvo 
conmigo en la candidatura, me pi-
dió entrevistarse conmigo porque 
estaba pensando si apoyarme o no, 
y al final decidieron no apoyarme. 
Plantearon otros nombres, salie-
ron otros líderes, pero al final se hi-
zo una última votación. Todo eso lo 
viví con mucha indiferencia, porque 
la verdad es que esas cosas me han 
aburrido toda la vida muchísimo. 

Y dije: “Yo pongo mi nombre aquí, si 
puedo ser útil, y voy a intentar serlo 
para que no salga el PP y punto”. 

	 Bastante útil, sí…
	 Pero, realmente, no sabía to-

do lo que había dentro y eso, quizás, 
por un lado puede que fuera bueno; 
pero, por otro, no tan bueno. Pero 
no sabía lo que había dentro.  

	 Ahora se dice eso de que go-
bierne la lista más votada. Tú go-
bernaste no siendo la que había 
ganado las elecciones y no pudiste 
gobernar cuando las ganaste.

	 Sí, teníamos un concejal de 
diferencia, creo. 

	 Sí, pero luego, cuando las 
ganaste, no gobernaste. Fíjate, 
ahí fue justo al revés. 

	 Es que yo lo tenía muy claro: 

gana la lista que tenga más apoyos. 
	 La que sume.
	 Claro. El PP me lo echó mu-

cho en cara cuando fui elegida por-
que sumaba y, cuando se dio la si-
tuación a la inversa, yo lo respeté 
totalmente, y me parece muy bien. 
Y como bien sabéis, el mismo día de 
las elecciones dimití porque ya sa-
bía que no iba a gobernar. 

	 En la segunda candidatura 
ya marcaste distancia con todas 
esas tensiones dentro, y tú te 
reivindicas porque eres la que 
mueve los votos. Te rodeas de 
tu equipo, quiero decir.

	 Eso empezó casi al día si-
guiente de ganar las elecciones 
porque, cuando ganamos, les dije; 
“Hemos ganado las elecciones, 
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pero en este equipo no nos debe-
mos a ninguna estructura fuera 
del Ayuntamiento”. Entonces ahí 
hubo grupos a los que no les gustó 
mucho y lo asumieron, pero yo me 
distancié desde el día cero porque a 
mí nadie me había dicho que tenía 
que estar vinculada a un grupo, y la 
idea que yo tengo personal, la ma-
nera que tengo de entender la po-
lítica, es que cuando una persona 
está apoyada por grupos, partidos 
o comisiones, lo que sea, y llega a 
tener que desempeñar un cargo, se 
debe al cumplimiento de su cargo y 
no tiene que recibir instrucciones 
de nadie de fuera. Entonces, desde 
el primer momento, dije; “Aquí, en 
el Ayuntamiento, vamos a hacer lo 
que decidamos nosotros, este grupo, 
y no lo que nos digan desde fuera”. 
Y con eso conseguimos que no tu-
viera ningún tipo de tensión, y se 
vivió bien, pero se vio regulín [ri-
sas]. Mejor dicho, se vio bien, pero a 
algunos los desconcertó, yo creo.

	 Seguramente, eso de mo-
verse de modo autónomo ad-
mite debate. Pero, volviendo al 
presente, en estas últimas elec-
ciones habrás notado el tironeo. 
Quiero decir, todos se reclaman 
como herederos de Carmena. 
Desde Rita Maestre hasta la 
gente de Recupera Madrid, y 
lo hacen porque tu imagen da 
rédito electoral.

	 Bueno, es normal. A mí eso 
no me importa y creo que, si he he-
cho cosas que han podido ser útiles, 
pues que las reclame quien quiera. 
Fenomenal. 

	 Pero formalmente tú no es-
tás en nada. ¿No es así? 

	 No, no estoy en nada. 
	 Tú puedes tener simpatía y 

afecto hacia gente que ha esta-
do contigo.

	 Claro, y a todos. Lo que pasa 
es que a mí sí me parece importante 
que, cuando unas personas son ele-
gidas, sean ellas las que decidan; es 
decir, que no estén pendientes de lo 
que dice otro grupo. A mí, algunas 
veces, algunos de mi equipo me de-
cían: “A mí lo que me dices me pare-
ce bien, pero lo tengo que comentar 
con mi grupo de Ganemos o con mi 
grupo de no sé qué”. Y yo les hacía 
ver que no tenía ningún sentido que 
el debate que se tenía que dar en el 
gobierno se diera fuera, porque fue-
ra no conocen la realidad. Es mi ma-
nera de entenderlo. Para mí, toda la 
estructura política de los partidos, 
grupos, comisiones y plataformas 
trabajan fuera, son órganos sociales; 
pero, cuando los ciudadanos nos eli-
gen, tenemos que trabajar para todos 
y decidirlo en el equipo que ha sido 
elegido. Es como yo lo veo. 

	 No estaría exento ese pe-
riodo de tensión y polémica.

	 Bueno, un poquito, pero tam-
poco mucho porque creo que había 
una cosa muy importante: el equi-
po estaba formado por gente muy 

joven y creo que, en líneas genera-
les, respetaban que yo fuera un po-
co como la madre superiora.

	 Para ti las formas siempre 
han sido tan importantes como 
el contenido. Recuerdo que a mí 
me impresionó, igual parece una 
tontería, que te pusieras muy se-
ria cuando le llamaron a Almeida 
aquello de “carapolla”.

	 Sí, sí.

	 Yo recuerdo que estábamos 
en huelga la EMT y decían que a 
Carmena no le gustan esas formas.

	 Mira, yo siempre digo que a 
mí me ayudó mucho llegar a la po-
lítica mayor y habiendo sido duran-
te muchos años juez. Porque yo, de 
alguna manera, respeto mucho el 
derecho. Creo que el derecho for-
ma parte de la cultura de la convi-
vencia y, aunque muchas veces el 
derecho se hace antipático, buro-
crático, formal, la vida del derecho 
es esencial y su vida es respetar las 
leyes, el contenido de estas leyes, 
respetar los derechos de todos. Y eso 
me ayudó muchísimo. Yo cuento, a 
veces, un ejemplo que es esclarece-
dor: había una de las concejalas, una 
chica maja que luego asumió el pro-
ceso de aceptar algunas de estas cosas 
que os digo, que planteó en una de 
las primeras campañas de Navidad 
prohibir que fueran a las cabalgatas 
del barrio aquellos colegios que no 

fueran mixtos, porque su posición 
era que los colegios que no fueran 
mixtos eran muy negativos y no de-
bía haber colegios que fueran solo 
de niños o solo de niñas. Entonces 
esta concejala prohibió que partici-
paran en la cabalgata de Reyes y la 
prensa nos criticó. Yo hablé con ella 
y le dije; “Mira, te has equivocado. 
En el Ayuntamiento tenemos que 
contar con todos: con los que nos 

gustan y con los que no, con los que 
pensamos que tienen una línea com-
pletamente diferente a la nuestra y 
con los que nos sentimos cómodos”. 
Yo le decía: “Tú entras en un bar y 
hay un letrero que pone Se reserva 
el derecho de admisión. Pues eso es lo 
que no tenemos nosotros, nosotros 
no tenemos reservado el derecho 
de admisión. Todos son vecinos de 
Madrid y a todos los tenemos que 

tratar por igual, nos guste o no nos 
guste lo que hagan”. Yo creo que 
eso fue calando, pero inicialmente 
había una actitud de que nosotros 
habíamos venido, sobre todo, para 
acabar con la derecha y no sé qué, y 
yo decía: “Nosotros hemos venido 
para dar satisfacción a los intereses 
de aquellos que nos han elegido. De 
todos”. 

	 Después de ti, ¿todo ha sido 
un desastre o ha habido alguna 
cosa rescatable?

	 Estoy segura de que ha ha-
bido cosas buenas, absolutamente 
segura. Probablemente, me equivo-
qué al final, cuando se constituyó 
la plataforma. Yo veía claro hacer 
la plataforma, me equivoqué en no 
hacer una candidatura que fuera to-
talmente formada por ciudadanos. 
Es decir, me equivoqué porque la 
gente decía: “Si no configuráis un 
partido como tal, no os van a dejar 
ir”. Pero mi idea nunca fue hacer un 

partido, sino una candidatura de ciu-
dadanía. Están muy mal tratadas en 
la ley electoral, pero yo creo que, si 
hubiésemos hecho esto, habría sido 
mejor, habríamos ganado. 

	 Hoy estamos en uno de 
los espacios que cedisteis (La 
Polifacética) y, aunque estuvo 
bien, fue un proceso bastan-
te pastoreado. Mejorasteis un 
poco aquello de los consejos 
sectoriales de participación, 
pero los foros locales o vecina-
les tampoco eran un ejemplo de 
democracia. 

	 No, no lo eran. 
	 Cuando llegó el PP a la alcal-

día, cerró un montón de espa-
cios de estos porque los sentían 
hostiles.

	 Sí, lo sé.
	 Este local de Cascorro y el de 

la Ribera de Curtidores se man-
tienen y también el de Esta Es 
una plaza, pero somos una ex-
cepción. A ver si este concejal, 
Carlos Segura, a quien hemos 
entrevistado hace poco, renue-
va la cesión. Algo ha quedado de 
aquello, quiero decir...

	 Sí, quedan muchas cosas. Lo 
que pasa es que, cuando se gestiona 
la ciudad, hay muchas cosas que la 
ciudadanía no sabe y que se hacen. 
Uno de los reproches que hago a 
nuestros procesos electorales es 
que no se evalúa la gestión. Se eva-
lúan las ideologías de los partidos, 
las estructuras de confrontación, 
los perfiles personales, pero no se 
evalúa la gestión. Y a mí me hace 
gracia porque mucha gente no tiene 
ni idea de las cosas que hicimos. Por 
ejemplo, una de las cosas que se ha 
mantenido aunque nadie lo sepa, y 
que para mí era muy importante, es 
la Oficina de Mediación. En el Ayun-
tamiento hicimos dicha oficina no 
para que hubiera mediación entre 
particulares, sino para que hubiera 
mediación entre el Ayuntamiento 
y los ciudadanos. La típica cosa de 
“esto lo tiene usted mal, este bar, lo 
del humo que tiene que ir por aquí 
o por allí”. Y la gente que sabe le de-
cía al Ayuntamiento: “Oye, que te 
has equivocado, que esto es un de-
sastre”. Se trata de una mediación 
para que, a veces, el Ayuntamiento 
reconociera que se había equivoca-
do y que nosotros teníamos que es-
cuchar a los vecinos, y eso se man-
tiene. Eso la gente no lo sabe, pero 
eso se mantiene. 

	 Sí, y más cosas. En la EMT 
de Madrid se incorporaron ser-
vicios que fueron municipaliza-
dos. Alguno ya era municipal, 
como las grúas de movilidad, 
pero el Teleférico, BiciMad, apar-
camientos… Aquellos servicios 
se han degradado, en la EMT 
han perdido plantilla, y eso no 
es vuestra culpa. Pero de ori-
gen las cosas no se hicieron bien. 

No tenía ningún 
sentido que el debate 

que se tenía que dar en el 
gobierno se diera fuera, 

porque fuera no conocen 
la realidad. Es mi manera 
de entenderlo. Para mí, 

toda la estructura política 
de los partidos, grupos, 

comisiones y plataformas 
trabajan fuera, son 

órganos sociales; pero, 
cuando los ciudadanos 

nos eligen, tenemos que 
trabajar para todos y 

decidirlo en el equipo que 
ha sido elegido
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Esa gente ya entró con suel-
dos y jornadas precarias. Se 
podrían haber hecho mejor las 
cosas, aunque nadie duda de 
que municipalizar la movilidad 
es un acierto enorme.

	 Sí, y es una pena. Creo que 
ha habido muchas cosas que no se 
han hecho bien, por descontado. En-
tre otras cosas, cuando tienes siste-
máticamente querellas. Acuérdate 
de la querella por Bicimad, que fue 
alucinante. Nosotros tuvimos que ir 
buscando, desde mi punto de vista, 
soluciones prácticas, siempre tenien-
do que ver qué era lo mejor. ¿Que 
nos equivocamos? Pues seguro, pe-
ro para mí lo importante es ver qué 
era lo mejor y qué era lo bueno, y 
hay veces que hay que optar por lo 
bueno y no por lo mejor. Pero, cla-
ro, todo eso unido a que cada pasi-
to que dábamos era una querella... 
La querella por BiciMad se resolvió 
un día antes de la campaña de la se-
gunda candidatura. 

	 En ese momento, Inés Sa-
banés pudo respirar un poquito.

	 Pobrecilla, claro que sí. 
	 Álvaro, el gerente, ¿fue tu 

apuesta o la de ella?
	 No, fue la apuesta de ella. Yo 

sí que tuve claro que quería que fué-
ramos un grupo muy homogéneo, 
que decidiéramos nosotros, pero 
que cada concejal tuviera su ámbi-
to propio de decisión. A mí me gus-
taba muy poco meterme en lo que 
hacían los demás, salvo que hubiera 
algún problema. 

	 Dejabas espacio y teníais 
gente muy formada.

	 Totalmente. Es que, para crear 
un equipo, necesitas dejar espacio. 
Si no, no puedes trabajar bien. 

	 ¿Fue en tu periodo cuando 
se perdió la participación mu-
nicipal de Metro de Madrid?

	 No, fue muy anterior. En la 
época de Gallardón. 

	 Bueno, os planteasteis recu-
perar aquello y no pudisteis.

	 Eso es. No se recuperó, y a mí 
me ponía negra el haber perdido eso. 
Pero, bueno, con eso no podíamos, 
como con tantas otras cosas. Pero sí 
tuvo cada concejalía mucho ámbi-
to para hacer lo que consideraran, 
siempre que no hubiera problemas, 
claro. Si había problemas, había que 
resolverlos. Con algunos concejales 
tuve más problemas que con otros, 
evidentemente, pero con Inés fue 
al contario: ayudó. 

	 En una reunión reciente 
se juntaron, con el Comité de 
Empresa de la EMT, Rita, Esther, 
Álvaro, varios de tu equipo. 
Llegaron a decir que el Comité 
de Empresa de la EMT es casi co-
mo la última aldea gala, el último 
punto de resistencia sindical. A 
ti los sindicatos, las huelgas y 
movilizaciones no te gustaban 
demasiado, ¿no?

	 Bueno, vamos a ver. Sobre 
todo me inquietaban mucho las mo-
vilizaciones de los funcionarios del 
Ayuntamiento. Es lo que más me 
afectaba. Entendía mucho la de los 
trabajadores de los servicios, como 
los bomberos o la EMT, pero con las 
movilizaciones de los funcionarios 
del Ayuntamiento constantemente 
pidiendo beneficios sí que me parecía 
que había que tener cuidado. Pero, a 
la vez, tenía muy claro que nosotros 
nunca nos íbamos a enfrentar fron-
talmente con los sindicatos porque 
no queríamos y no podíamos. En ese 
momento era crear un frente de lu-
cha en el que no queríamos entrar, 
por descontado. Sin perjuicio de ello, 

en muchas ocasiones pensaba que ha-
bía unas exigencias en los derechos 
de los sindicatos de los funcionarios 
del Ayuntamiento que me parecían 
absolutamente exageradas, como los 
días de vacaciones. Yo me pregunta-
ba: “Pero ¿cómo puede haber tantos 
días de vacaciones? “. 

	 Sí, de hecho, recibimos a 
Carabante y Almeida con una 
huelga muy fuerte en la EMT.

	 Las huelgas de quienes esta-
bais en prestación de servicios ciuda-
danos sí las veía diferentes, pero la 
que sí me preocupaba era la interna, 
la nuestra. Nosotros teníamos que 
hacer muchas cosas. Entre otras, que 
funcionaran esos servicios. 

	 Sabes que Más Madrid aquí, 
en Lavapiés, fueron los más vo-
tados. Además, alguien que no 
es de primera línea, Eric, se lo 
curró mucho. Pero me ha cho-
cado que se haya estado mo-
viendo el tema de la degradación 
del barrio y la delincuencia. En 
ocasiones, parecía que desde 
la izquierda se estaban pidien-
do más cámaras y más policía. 
Parece que se ha producido un 
cambio en el barrio.

	 Tuvimos unos debates en la 
Junta de Gobierno interesantísimos. 
Es una pena que no pudiéramos do-
cumentarlos porque eran muy in-
teresantes, y tuvimos discusiones 

sobre las cámaras. Yo era partidaria 
de ponerlas. Me acuerdo de que había 
otros concejales más vinculados a la 
tradición de la izquierda de preservar 
la intimidad por encima de todo. Yo 
les explicaba lo importante que eran 
las cámaras cuando tú, desde un tri-
bunal, intentas hacer justicia y saber 
qué ha pasado. Les contaba que, para 
esclarecer quién tiene la responsabi-
lidad de una agresión, de una vulne-
ración de las normas que afectan a los 
ciudadanos, las cámaras de seguridad 
son absolutamente necesarias. Creo 
que los convencí en parte. 

	 ¿Piensas que el barrio es 
más conflictivo, que hay más 
delincuencia?

	 No, no lo sé. Yo eso no lo 
puedo decir. Además, tengo mucho 
cuidado con asegurar cosas que no 
sé. Tengo bastante contacto con la 
actividad jurisdiccional, con la ac-
tividad penitenciaria por distintas 
razones, y no creo que eso se acre-
dite en las estadísticas de los jueces, 
en las estadísticas penitenciarias. Lo 
que creo es que hay una nueva de-
lincuencia más preocupante. Se ha 
generalizado el tema de las maras, 
las asociaciones ilícitas de jóvenes 
importadas de América, pero no veo 
una mayor situación de degradación 
en los barrios.

	 ¿No notas que sea más pe-
ligroso Lavapiés o Malasaña? 

	 No, y con la estadística en la 
mano no es así. 

	 Es más el miedo.
	 Es más el miedo, sí. Y yo, en 

ese sentido, soy muy muy pruden-
te y no voy a decir a los que están 
gobernando ahora lo que hacen mal 
si no estoy segura de que lo hacen 
mal. Y si algo hacen bien, pues voy 
a decirlo. 

	 Un argumento un poquito 
más profundo es el que dice que, 
como ha habido un deterioro a 
nivel de participación y a nivel 
de tejido asociativo, ha habido 
cierto retroceso. 

	 Mira, el tejido asociativo 
precisaba de muchos remiendos 
ya cuando estábamos nosotros. Por 
eso yo me empeñé en hacer algo. 
Una de las grandes frustraciones es 
no haber podido llevar a la Casa de 
Campo un edificio al que llamába-
mos el Palacio de las Asociaciones. 
Queríamos hacer un gran edificio en 
el que pudieran tener sede todas las 
asociaciones que había en Madrid y, 
a la vez, crear allí un máster, una li-
cenciatura, con los acoplamientos 
universitarios que fueran necesa-
rios sobre participación. Cuando 
yo llego al Ayuntamiento, noto que 
la participación de todo tipo tiene 
muchísimas costuras, muchos re-
miendos. Estamos heredando un 
asociacionismo que es muy próxi-
mo a los partidos políticos, y eso 
tiene importancia y fuerza porque 
detrás hay una organización, pero 
tiene la debilidad de que se rom-
pe la relación con la vecindad en sí 
misma. Porque los vecinos pronto 
empiezan a acusar actitudes que son 
muy partidarias, que son muy sec-
tarias. Yo, por ejemplo, pienso que 
el gran defecto... Bueno, nosotros 
nos encontramos con lo que nos 
encontramos. Me acuerdo de que, 
cuando Nacho Murgui presenta los 
foros, yo no me siento entusiasma-
da con ello porque a mí me parece 
que es casi lo de siempre. 

	 Lo de siempre…
	 Y se lo digo: “Nacho, es lo de 

siempre y hay que hacer otras cosas”. 
	 ¡Cómo me gusta que reco-

nozcas eso! 
	 Y no le convenzo y yo lo res-

peto. Cada uno en lo suyo hace lo 
suyo y yo lo respeto porque es el 
equipo. Estoy muy acostumbrada en 
toda mi vida a haber trabajado con 
un equipo, y quien está al frente del 
equipo defiende al equipo a capa y 
espada. No les puedes decir a todos 
lo que tienen que hacer. Cada uno 
tiene que hacer lo suyo y te pue-
de gustar más o menos. Yo le digo: 
“Nacho, tenemos que tener cuida-
do, hay que ir por otra línea”. 

	 ¿También reconoces cuan-
do la derecha dice que se da-
ba más espacio a asociaciones 
afines? 

	 Sí, claro.
	 ¿También ha pasado un po-

co eso?
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	 Claro, claro. Yo tenía una ba-
talla con eso tremenda. Yo pensaba 
que con las asociaciones no afines, 
por ejemplo, las víctimas del terro-
rismo, había que volcarse, había que 
ayudarlas, aunque ya sabemos que 
nos ponen verdes. Cuando fui por 
el aniversario de los trenes, y sabe-
mos que están muy vinculadas al 
Partido Popular, me insultaban un 
poco por lo bajini. Pero lo que yo 
quiero decir es que eso no quita de 
que a mí me llamaran las víctimas 
y yo les dijera: “Venid mañana. El 
Ayuntamiento está también con vo-
sotros”. Y eso gustaba poquito, pero 
no me lo reprochaban. Fijaos que yo 
venía del mundo de la judicatura, yo 
no conocía el mundo municipal, las 
cosas como son. Yo no sabía, por ejem-
plo, lo que eran los vocales vecinos y, 
cuando me entero, me parece feno-
menal. ¡Qué maravilla que haya un 
representante vecinal! Y de pronto 
me entero de que no, que van a ser 
todos los de sus grupos que se van a 
meter y que cada uno ya ha hablado 
con los suyos, con los anticapitalis-
tas, con  los... Y que son, en el fondo, 
apéndices, aprendices de políticos. 

	 Todo muy precocinado. 
	 Todo, y a mí eso no me gusta. 

Pero yo lo asumo, tengo un equipo 
y tengo que intentar ir a donde el 
equipo vaya mejor. Siempre he te-
nido muchísimo respeto al escu-
charlos e intentar llegar a acuerdos. 
Por ejemplo, nos costó cambiar el 
reglamento de la EMV (Empresa 
Municipal de la Vivienda) una bar-
baridad. Cuando llegamos a la EMV, 
lo primero que decimos es qué sen-
tido tiene que se estén haciendo vi-
viendas para venta. En la EMV solo 
se hacían viviendas para venderlas 
en un momento en que nadie podía 
comprar viviendas. Y yo dije que te-
nían que ser para alquilar. Eso llevó 
unas broncas tremendas porque hu-
bo que cambiar el reglamento. Ahí 
hubo muchísimas tensiones con re-
lación a cómo considerábamos a los 
ocupas, etc., y nos llevó un año. Eso 
era terrible porque en un año había-
mos perdido una cuarta parte de la 
legislatura. Eso lo teníamos que ha-
ber hecho en dos meses y nos llevó 
un año, un año negociando también 
entre la gente de mi equipo. 

	 A ti no te escandaliza que, 
por ejemplo, un barrio como 
Lavapiés sea un barrio en el que 
sea compatible una batucada, 
una expresión multiétnica, que 
sea un barrio multicultural, con 
que también la gente ame sus 
procesiones, sus tradiciones. 

	 A mí me parece fantástico. 
Una de las cosas que me criticaron 
mucho es que yo iba a las misas, y 
a mí me parecía imprescindible ir. 
Además, el arzobispo se portó feno-
menal, Carlos Osoro. Él sabía que yo 
no era creyente, pero yo iba porque 
había muchos madrileños que que-
rían que su alcaldesa cumpliera las 
tradiciones. Las cumplía con respeto. 

Yo no participaba del acto religioso, 
pero estaba allí presente y el cardenal 
lo sabía, lo entendía, siempre procu-
raba decir alguna palabra para incor-
porar a los que no éramos creyentes. 
Sin embargo, hubo compañeros del 
mismo equipo que me lo criticaban. 
Sí, lo criticaban. Yo no tengo queja 
de ellos porque asumieron que éra-
mos un equipo, aunque alguna cosa 
de lo que yo hacía no les gustara. 

	 Cuando el PP gana las elec-
ciones, va con saña contra La 
Ingobernable, que era un espa-
cio ocupado, y contra los espa-
cios cedidos porque entiende 
que son focos de hostilidad, y 
va con saña. 

	 Sí, van con saña porque, entre 
otras cosas, su bandera es despreciar 
la participación ciudadana de todo 
tipo. Cuando nosotros constituimos 
aquel observatorio por medio de una 
designación electoral, nos dio muy 
poco tiempo de ver cómo funciona-
ba, pero yo me quedé maravillada 
de los primeros días que funcionó. 
A ellos les levantaba la piel porque 
decían: “Nosotros somos los repre-
sentantes. ¿Por qué hay que elegir a 
unos ciudadanos por sorteo para que 
vengan aquí y nos digan qué es lo que 
les parece lo que hacemos y tal?”. La 
derecha no entiende otra participa-
ción que no sea la directa represen-
tativa y partiendo, sin duda, de una 

manera de entender ellos la política 
muy de lograr siempre el poder. 

	 De hecho, ha sido inteli-
gente y generoso por su parte 
mantener este espacio de La 
Polifacética. 

	 Yo creo que eso ha sido muy 
inteligente, como mantener otras 
actitudes. Y luego mantener una 
actitud poco beligerante con el sis-
tema anterior. Dentro de todo, han 
respetado muchas cosas. 

	 Las subvenciones a periódi-
cos como el nuestro, los medios 
hiperlocales, son prácticamente 
las mismas. 

	 Eso creo que indica que es 
muy importante hacer las cosas bien 

y plantar muchas semillas. La de-
mocracia es así, aunque un equipo 
se vaya y ya no tengamos esa in-
fluencia que teníamos, quedan las 
semillas. Y las semillas pueden pro-
ducir plantas y esa es la democracia 
que tenemos. Hay que mejorarla. Ya 
sabéis que yo siempre digo que a la 
democracia hay que cuidarla. Sobre 
todo, cuidarla. Ese verbo es muy de 
la cultura de las mujeres. Hay que 
cuidarla, hay que observarla, hay 
que ver qué es lo que no va bien. 
El proceso en sí es tan interesante 
porque es el sistema político que 
garantiza más a todas las agrupa-
ciones territoriales conseguir hitos 
de igualdad. 

	 Se te ve joven y lúcida, pe-
ro me da la sensación de que no 
vas a volver. 

	 No, hombre, yo no pue-
do volver. En febrero cumpliré 
ochenta años, así que esto está 
descartado. 

	 Bueno, a ver, no sería el pri-
mer caso, ¿no?

	 Sí, sí, claro, pero me parece 
muy interesante el haber estado y 
dejar de estar, seguir trabajando en 
muchísimas otras cosas. 

	 Para hacerte una pequeña 
critica, veo que eres muy pru-
dente, que seguramente po-
drías decir más cosas de las que 
dices. 

	 No sé cómo decirte, yo in-
tento ver los aspectos más positi-
vos. Creo que hubo momentos difí-
ciles, de más tensiones, en los que 
las discrepancias internas tuvieron 
una salida más brusca de lo que yo 
hubiera querido. Tuve que dejar a 
dos concejales sin sus competencias 
propias porque me pareció que el 
distanciamiento era ya muy gran-
de y teníamos que reubicar para 
buscar otras alternativas, pues es-
taba en peligro el Ayuntamiento. 
Hay un momento determinado, 
cuando los tribunales nos embar-
gan todas las cuentas del Ayunta-
miento, en que eso fue dramático. 
Cuando teníamos todo embargado, 
yo dije: “Esto hay que resolverlo”. 
Hablé con Rajoy y le dije “¿Tú crees 
que puedes tener un ayuntamien-
to como el de Madrid embargado? 
Por Dios, eso no puede ser. Habla 
con Montoro”. Habló con Montoro 
y encontramos una solución, y eso 
no le gustó a todo el mundo. Pero 
yo, por encima de todo, lo que no 
iba a tolerar es tener un ayunta-
miento embargado. 

	 Ese talante se echa de me-
nos. Estabas atada de pies y 
manos. 

	 Es que fijaos lo que era todo 
embargado. Yo decía: “Hay que re-
solverlo. Que hay que hablar con 
Rajoy, pues se habla con quien sea”. 
Yo no podía decirles a los madrile-
ños: “No puedo hacer lo que os he 
prometido porque lo tengo embar-
gado”. No podía porque los madri-
leños me habrían dicho: “Oiga, no 
sea usted tonta. Es usted la que lo 
tiene que resolver”. Y la verdad, Ra-
joy estuvo bien. 

	 Ahora, cuando ves la rela-
ción que hay entre Podemos, 
Más Madrid, Izquierda Unida, 
te morirás de tristeza, ¿no?

	 Pienso que hay muchas “hojas 
amarillas” en la manera de entender 
la democracia. Hay que intentar que 
cambien las cosas. Desde fuera es muy 
importante hacer estas cosas. 

	 Tu balance es positivo como 
experiencia vital. 

	 Muy positivo, muy muy po-
sitivo. No sabéis el regalo que para 
mí es que en la calle todo el mundo, 
en general, se acerque y me sonría, 
me dé las gracias, me pregunte... Eso 
es un regalo inmenso, pero ese re-
galo que para mí es maravilloso es 
a la vez una reflexión: que la polí-
tica se puede hacer de otra manera. 
A mí cantidad de gente en el metro 
me dice: “Yo no la he votado nun-
ca, pero me gusta mucho como es, 
me parece muy bien lo que hizo”. 
Sí, hay gente que me dice: “Yo no la 
he votado por mi ideología”. “¿Qué 
tendrá que ver el culo con las tém-
poras?”, pienso, pero lo respeto. Eso 
para mí es un regalo diario y la en-
señanza de que se puede hacer otra 
política. 
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	 ¿Y qué recuerdos tienes de 
la asociación Yo No Me Voy, de 
esos vecinos que lucharon con-
tra los fondos buitre que que-
rían echarlos del barrio? 

	 Pues eso fue maravilloso. Lo 
recuerdo perfectamente. Estába-
mos en un mitin en Aluche y esta-
ba hablando José Manuel. Yo creo 
que había habido, al hablar yo, una 
primera reacción un poco exagera-
da porque todo el mundo pensaba: 
“Esta señora no se mete con el PP, 
no dice barbaridades”. Estaban to-
dos un poco desconcertados y pen-
saban: “Debe de ser porque es juez y 
no sabe hacer mítines”. Y de pronto 
vinisteis los vecinos de la asociación 
Yo No Me Voy a entregarme unos 
papeles. 

	 Una montaña de papeles.  
	 Una montaña, sí. Me informé 

y dije: “Estos vecinos no se van”. 
Yo, al llegar al Ayuntamiento, pre-
gunto lo primero de todo: “¿Estos 
casos dónde están?”. Y me dicen 
que en desahucios, estaban en to-
dos los juzgados ya. Los retiramos 
todos, todos. Dijimos que ningún 
desahucio más y ya está. 

	 Quiero saber, ahora que no 
estás en la política, cómo es tu 
vida, qué es lo que haces ahora. 

	 Pues muchísimas cosas. Fun-
damentalmente, tengo varios fren-
tes. Tengo una ONG preciosa que se 
llama Cosiendo el Paro. Hacemos 
cosas en la cárcel de Aranjuez. Me 
lleva muchísimo tiempo por dos 
razones: primero, porque hay que 
conseguir recursos, no tenemos 
subvenciones de ningún tipo y gran 
parte de mi actuación es como si 
yo fuera una vendedora a nivel na-
cional. Por ejemplo, los que habéis 
estado por el puesto que tenemos 
aquí, en La Latina, veréis que tene-
mos unos juguetes muy bonitos. 
Pues he conseguido vender a pa-
radores nacionales, para los niños 
de los paradores, juguetes. Eso me 
lleva mucha gestión. Ahora estoy 
con la ONCE, eso me lleva mucho 
tiempo también, que es la manera 
en la que yo puedo colaborar para 
que esta asociación salga adelante. 
Luego tengo un programa en Ra-
dio Nacional que me gusta muchí-
simo. Se llama Máster en Justicia, 
en el que intento explicar a nivel 
ciudadano lo que es la Justicia, pe-
ro de una manera divertida. Me 
lleva mucho tiempo para estudiar, 

lo hago con mucho gusto y me ha-
ce estar muy al tanto de toda la 
jurisprudencia. Luego tengo otro 
programa que me pidieron hacer, 
que es de pódcast, en el que inten-
to enfocar aspectos de la vida que 
pueden tener relación con la polí-
tica. Pero me parece que la política 
está tan desacreditada que es muy 
difícil tener un discurso político 
que no sea de confrontación, que no 
genere enfrentamientos. Pero, sin 
embargo, yo creo que es importan-
te, es un pódcast que se llama Suena 
Carmena. Ahí analizamos aspectos 
de la vida y las transcendencias que 
pueden tener, desde el compromiso 
o la educación o la cocina... Inten-
tamos mezclar cosas. 

Digamos que eso son las obli-
gaciones diarias. Luego he escrito 
ya varios libros y estoy ahora con 
otro que lleva mucho tiempo, y es 
complicado. Hago muchas confe-
rencias, me las piden. Participo en 
programas de televisión si sé que 
puedo hacer propaganda de Zapate-
las o si pagan, porque también eso 
es muy importante para mantener 
Zapatelas, ya que no tenemos nin-
guna subvención. Para conseguir 
pagar a todos los presos, más a las 
personas que tenemos en el taller, 

para eso necesitamos vender mu-
cho. Y como para vender hay que 
hacer propaganda y la propaganda 
cuesta, pues yo la hago gratis yendo 
a programas. ¿A veces hago algunas 
cosas que no las haría si no fuera por 
eso? Pues sí, pero también te coloca 
en tu sitio. Si hay que hacer tonte-
rías, pues vale, se hacen. 

	 No te aburres, ¿no?
	 No. Y luego tengo una familia 

estupenda. Tengo cuatro nietos y mi 
marido. Mi marido y yo nos ayuda-
mos mutuamente porque estamos 
más viejos. Hemos tenido enferme-
dades y hay que cuidarlas. Tanto mi 
marido como yo hemos tenido cada 
uno un cáncer de colon, y eso lleva 
un tiempo. Hay que dedicarse un 
poco a la salud, no mucho porque, 
si te dedicas mucho a la salud, es un 
rollo. 

	 Un últ imo mensaje pa-
ra los vecinos del barrio de 
Lavapiés. 

	 Que sois imprescindibles, la 
sociedad civil es absolutamente im-
prescindible. Pero que tiene que ser 
más imaginativa y más ambiciosa. 
La sociedad civil no puede solamen-
te reivindicar, tiene que gestionar, 
tiene que tener gestión y exigir un 
espacio de gestión política directa.

Es innegable que Manuela 
Carmena se ha sentido cómo-
da y ha respondido a todas las 
preguntas de un modo sincero y 
directo. Seguramente no cum-
plió las expectativas de algunos 
y movió enormes afectos y afini-
dades en otros. También puede 
ser decepcionante comprobar 
que la gente se quedó mucho 
más con su talante y estilo con-
ciliador que con las aspiraciones 
que se movían desde el debate 
de la confluencia. La Operación 
Chamartín también generó mu-
cha tensión. Esta entrevista per-
mite entender el proceso y con 
eso nos conformamos. En esta 
ocasión también hemos hecho 
un enorme aporte a la transpa-
rencia para posibilitar un análisis 
menos ingenuo del que algunos 
eligen. Cuando dice que se sin-
tió elegida, tanto ella como su 
equipo, para tomar decisiones 
y no consultar a cada paso, nos 
parece que es muy sincera. La 
unidad y la confluencia de la iz-
quierda, o de las izquierdas, sigue 
siendo una asignatura pendien-
te y no sabemos si el globalismo 
uniformante va a volver a permi-
tir aventuras como esta.   

No sabéis el regalo 
que para mí es que en 
la calle todo el mundo, 
en general, se acerque 
y me sonría, me dé las 
gracias, me pregunte... 

Eso es un regalo 
inmenso, pero ese 

regalo que para mí es 
maravilloso es a la vez 

una reflexión: que la 
política se puede hacer 

de otra manera. 
A mí cantidad de gente 

en el metro me dice: 
'Yo no la he votado 

nunca, pero me gusta 
mucho como es, me 
parece muy bien lo 

que hizo'. Sí, hay gente 
que me dice: 'Yo no 
la he votado por mi 

ideología'. '¿Qué tendrá 
que ver el culo con las 

témporas?', pienso, 
pero lo respeto

El vecino del mes
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18 Reseñas del barrio

Aromas y sabores del mundo en 
Lavapiés. 30 países se fusio-

naron en 103 bocados durante la 
edición 12+1 del Festival de Tapas y 
Música, Tapapiés 2023. Del jueves 
19 al domingo 29 de octubre, par-
ticiparon 86 bares y restaurantes 
del barrio madrileño y 17 estable-
cimientos de los mercados de San 
Fernando y Antón Martín. Por solo 
3€ (precio marcado por la organiza-
ción), cada tapa se acompañó de un 
botellín o caña de cerveza El Águila 

Dorada. 30 tapas que no contenían 
gluten, 14 veganas y otras 13 ve-
getarianas. Muchas de las restan-
tes ofrecieron versiones aptas para 
celíacos, veganos y vegetarianos.
De Puerto Rico a Egipto, de Tailan-
dia a Navarra, de Japón a Ecuador, 
platos tradicionales del Caribe a Se-
negal… Por primera vez han partici-
pado tapas inspiradas en las cocinas 
noruega y filipina. Variada gastrono-
mía de las regiones españolas, des-
de Galicia, Asturias y País Vasco a 

Córdoba, pasando por Extremadu-
ra, Valencia…
Tapapiés obsequió con premios en 
metálico a los establecimientos ga-
nadores: 500€ (tapa mejor valora-
da por el público), 300€ (segunda 
tapa mejor valorada) y 200€ (me-
jor tapa elaborada con cerveza El 
Águila), para canjear por compras 
en comercios asociados del barrio.
Lavapiés acogió 30 actuaciones gra-
tuitas al aire libre, entre conciertos, 
pasacalles y animaciones para niños.

Tapapiés 2023, el festival de tapas más internacional del planeta

Muchos de los 
recuerdos de 

la ciudad han si-
do inmortalizados 
por las cámaras de 
profesionales como 
los que conforman 
la Real Sociedad 
Fotográfica de Ma-
drid. Una entidad 
que, en las próxi-
mas semanas, co-
mienza los actos en 
conmemoración del 125 aniversario 
de su fundación, a los que se su-
marán las dependencias culturales 
y de mayores de la Junta Munici-
pal de Centro.
Para conmemorar sus 125 años, la 

Real Sociedad Fotográfica de Ma-
drid realizará encuentros, conferen-
cias, exposiciones, talleres, mesas 
redondas y visitas guiadas, a las que 
también se sumarán los tres centros 
culturales y los cuatro centros de 

mayores de Centro. 
Además, en sus ins-
talaciones, en pleno 
barrio de Embaja-
dores, continuarán 
las muestras del 
trabajo de sus aso-
ciados, de martes a 
viernes en horario 
de 18:00 a 21:00 
horas y los sábados 
de 11:00 a 14:00 
horas.

Centro se suma a los actos 
del 125 aniversario de la Real Sociedad 
Fotográfica de Madrid

El concejal de Centro se ha re-
unido con representantes de 

dos entidades musicales arraiga-
das en el distrito, las que gestio-
nan los proyectos DaLaNota y Coro 
Enraiz, para iniciar colaboraciones 
conjuntas. Pertenecientes a la Pla-
taforma REDOMI (Red de Organi-
zaciones Musicosociales), ambas 
son un ejemplo de programa de 
educación músico-social gratuito 
e inclusivo dirigido a la infancia y 
adolescencia. Atendiendo a las de-
mandas de ambas entidades cul-
turales, y ante la falta de espacios 
públicos cerrados para poder llevar 

a cabo sus ensayos, el distrito de 
Centro va a ceder gratuitamente 
salas en los centros culturales del 
distrito para que sus componentes 
puedan materializar sus proyectos.
Como fruto de esta colaboración, 
ambas entidades se comprometen 
a realizar actuaciones en los encla-
ves culturales y centros de mayores 
pertenecientes a la Junta Municipal 
del Distrito de Centro. Por otro lado, 
también realizarán actuaciones en 
dos fechas destacadas, Navidad y 
en las fiestas del distrito, las dedi-
cadas a San Cayetano, San Loren-
zo y la Virgen de la Paloma 2024.

Centro cederá espacios para ensayos 
a las entidades DaLaNota y Coro Enraiz

La Junta Municipal del Distrito de 
Centro ha llevado a cabo me-

joras en las instalaciones deporti-
vas básicas El Campito y Parque de 
Atenas. En el caso de El Campito, 
estas actuaciones implican la insta-
lación de nuevas canastas y de una 
de las porterías, así como la reno-
vación de la puerta de acceso. Por 
otro lado, la IDB Parque de Atenas 

cuenta con una nueva portería. En 
ambos casos, la junta ha atendido 
a las demandas de los usuarios de 
estas instalaciones.
La IDB El Campito, situada en la ca-
rrera de San Francisco, 4, es utilizada 
a diario como patio de recreo por los 
escolares del cercano CEIP Nuestra 
Señora de la Paloma y es espacio de 
entrenamiento de las diferentes cate-

gorías del Club Deportivo Elemental 
Racing (CDR) La Paloma.
En la instalación deportiva Parque 
de Atenas, junto con las IDB Con-
de Duque y Casino de la Reina, se 
realizarán competiciones de la 44.ª 
edición de los Juegos Deportivos 
Municipales, que se desarrollarán 
entre el 21 de octubre y el 4 de 
noviembre.

Mejora de las instalaciones deportivas 
El Campito y Parque de Atenas
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Retratos fotográficos de mujeres y 
hombres trans, acompañados de 

pinturas de flores de los siglos XVII 
y XVIII, son los protagonistas de la 
exposición “Unos cuerpos son co-
mo flores. Naturalezas Trans”, pro-
yecto desarrollado por la Asociación 
Española de Transexuales en cola-
boración con la Asociación Cultural 
Visible, que se podrá visitar desde el 

17 de octubre hasta el próximo 18 de 
noviembre en las instalaciones del 
Centro Cultural Clara del Rey-Museo 
ABC. De carácter gratuito, la expo-
sición se podrá visitar en las insta-
laciones municipales de la calle de 
Amaniel, 29-31, en horario de lunes 
a viernes de 10:00 a 21:00 horas y 
los sábados de 9:00 a 21:00 horas.
Con el poema de Luis Cernuda Unos 

cuerpos son como flores como telón 
de fondo, la muestra es un diálogo 
entre el presente de los retratos fo-
tográficos y el pasado de la pintu-
ra. La exposición se compone de 43 
obras y como obra principal desta-
ca el primer retrato histórico de una 
persona trans, Catalina de Erauso, 
que como hombre trans prefería que 
le llamaran Antonio de Erauso. Otra 

de las obras es el retrato más cono-
cido de la apodada como la “mon-
ja alférez”, que refleja una mujer ya 
entrada en años, vestida de soldado, 
de aspecto viril y de mirada adusta. 
A lo largo de la vida ejerció diversos 
oficios y menesteres en varios países 
del continente americano tras dejar 
la vida religiosa, entre los cuales des-
tacan sus aventuras como soldado.

Centro homenajea al colectivo trans con la exposición 
“Unos cuerpos son como flores. Naturalezas Trans”
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La calle de la Espada, ubicada 
en Lavapiés, toma su nombre de 
un maestro de esgrima que fun-
dó una escuela, colgando en la 
fachada una espada con una ca-
dena para hacer publicidad. El 
dueño, ante la falta de pagos, se 
quedó con la espada, quedando 
suspendida en aquel lugar.

En el número 9 de dicha calle, 
existió una Gota de Leche cuyo 
conserje fue el padre de Gloria 
Fuertes, que allí nació, aunque 
la placa figura en el número 3.

La Gota de Leche, que debe 
su nombre a una poesía de Al-
fred de Musset, fue organizada 
en Francia por el Dr. Dufour, ya 
que la mortalidad infantil era 
muy importante y constituía 
una prioridad para la mayor 
parte de los médicos. Ofrecía 
alimentación artificial, que pa-
gaban las madres en función de 
sus posibilidades.

El primer Consultorio de Ni-
ños de Pecho fue fundado por el 
Dr. Rafael Ulecia y Cardona, una 
de las personalidades médicas 
de más relieve en España, en un 
edificio en la calle San Bernar-
do, 83, que fue inaugurado por 
la reina María Cristina el 22 de 
enero de 1904, con el apoyo de 
los marqueses de Casa-Torre, 
para luchar contra la excesiva 
mortalidad de la primera in-
fancia. El objetivo era traer las 
técnicas de “maternización” de 
leche de vaca.

El edificio de la calle Espada, 

número 9, sobre un solar cedi-
do por la reina, fue obra del ar-
quitecto Isaac Rodríguez Avial 
e inaugurado el 17 de junio de 
1913. Admirablemente dotado 
de material, era su director el 
Dr. Julio Robert y Barón, médi-
co de la Embajada de Francia y 
notable especialista en las enfer-
medades de los niños. La Junta 
de Damas estaba presidida por 
la marquesa de Águila Real.

Objetivo del centro era comba-
tir la excesiva mortalidad de la 
primera infancia, que todos los 
higienistas atribuían a la mala 
calidad de la leche y al desconoci-
miento, por parte de las madres, 
de aquellas reglas de conducta 
más esenciales para conservar 
la salud de sus hijos. Para ello 
se facilitaba leche de excelente 
calidad, esterilizada, a las ma-
dres que no podían amamantar 
a sus hijos y se ofrecían consul-
tas gratuitas para los niños en-

fermos y se les proporcionaba  
medicamentes, hasta donde al-
canzaban los recursos de la casa, 
cobrando 30 céntimos diarios a 
la clase obrera.

Reconvertido en Instituto de 
Puericultura y Maternología, 
en 1928, seguía ofreciendo cur-
sillos para las madres, con im-
portantes conferencias a cargo 
de notables médicos, como los 
doctores Tolosa Latour, Argüe-
lles o el propio hijo del doctor 
Ulecia, el doctor Rafael Ulecia 
de la Plaza, con un curso so-
bre Cuidados profilácticos en la 
tos ferina y fiebres eruptivas, en 
marzo de 1928. La consulta pa-
ra enfermedades de los ojos era 
atendida por la Dra. Trinidad 
Arroyo, primera mujer oftal-
móloga de España, tercera en 
doctorarse.

Al inicio de la Guerra Civil, 
el 26-8-1936, el Estado se incautó 
de dicho consultorio, solicitando 
de los donantes y suscriptores su 
disposición a seguir prestando 
su colaboración a esa obra bené-
fico-sanitaria.

Rafael Ulecia nació en Cuba, 
1850, en el seno de una familia 
acomodada de doce hermanos. 
Estudió Medicina en Madrid y 
viajó por Europa  para perfeccio-
nar su formación. Fundó la re-
vista de Medicina y cirugía prác-
ticas, 1876. En Francia y Bélgica 
conocerá las instituciones de la 
Gota de Leche que creará en Es-
paña. Publicó una cartilla para 
la crianza de los niños, que en-
tregaba gratuitamente. Se casó 
con María Paz de la Plaza, con 
quien tuvo diez hijos. Familia 
íntimamente ligada a Pozuelo 
de Alarcón, donde tiene una ca-
lle y una figura gigante, que ale-
gran las fiestas. Está considera-
do uno de los precursores de la 
moderna puericultura. Falleció 
en 1912.   

Carlos  
Sánchez  Tárrago	      

La calle de la Espada y la Gota de Leche

María Asunción Cobo Guardo		            

Las Escuelas Pías fueron fundadas en el año 1729.
Entre las calles de Sombrerete, Mesón de Paredes y 

Tribulete están ubicadas estas escuelas, que se fundaron 
como colegio e iglesia.

El Colegio de San Fernando fue ideado por el padre Juan 
García de la Concepción, capellán de la ermita del Pilar.

Parece que se cedió la ermita para ser un colegio pa-
ra niños sin recursos, en 1735, a los padres escolapios. El 
colegio pasó a denominarse Colegio Nuestra Señora de 
la Portería y llegó a tener unos 2500 alumnos en 1790.

Más tarde se construyó una iglesia con una magnífica 
cúpula y pasó a denominarse Colegio de San Fernando.

Durante la guerra civil española fue incendiado y saquea-
do el lugar, y quedaron durante muchos años sus ruinas.

En el año 2002 comenzó a restaurarse y construirse la 
Universidad Nacional de Educación a Distancia, con un 
gran aulario y una preciosa biblioteca.

Merece la pena visitar su preciosa biblioteca.
En el aulario, aparte de impartirse clases universita-

rias, en ocasiones hay exposiciones visitables.
Frente a la denominada UNED ESCUELAS PÍAS es-

tá una de las más famosas corralas de Madrid, ubicada 
entre las calles de Tribulete, Sombrerete y Mesón  de 
Paredes.   

Escuelas Pías 
de San Fernando

Historia del barrioPasado presente
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Vital profunda
Antipoema

Ferxa Lojo				       

Movimiento telúrico 7,5 grados Richter,
más de medio país en pánico, 

la televisión nos consuela en decirnos
ha sido un mero temblor, 

y el pueblo se tranquiliza, 
aún apreciando con sus ojos 

la caída de un muro de adobe, 
grietas en algunos edificios, 

sin luz y energía, 
sin ningún servicio básico disponible, 

la televisión nos consuela, 
aquí estamos, el pueblo, 
cegado por un noticiero, 

un movimiento telúrico, una pandemia,
escasez de agua, guerras, un cambio climático, 

aluviones, quién sabe cuánto más, 
la televisión nos atormenta, 
los medios nos atormentan,

nos hacen prisioneros,
nos enfrentan unos a otros, 

mientras otros pocos viven de la utilidad
que generan, con esta ceguera del pueblo.   

En un encuentro de enfado con la vida,
miseria simple de lo estrecho y profundo 
suspirando tierra y estrellas a escondidas,
música emana de las paredes, otro mundo.

En un momento de gloria elevada,
el suelo se vuelve barro manchado 
sobre una niebla amarilla envenenada,
el suelo se transforma, camino olvidado.

Estrellado a golpes con uno mismo 
en un espacio de viento perdido,
mis pies descalzos en el abismo,

montante de día y luz en gritos,
baila el tiempo sutil y desconocido,
envuelto en lo amarillo, arrepentido.   

Alfonso Becerra			        

Elegía de Lavapiés 

He vivido tantas vidas,
que no quiero recordar.
Tatuados mil momentos,
imposibles de borrar.

Caminando por el hilo,
aun sabiendo que se rompe.
Levanté la vista al frente, 
oteando el horizonte.

Tic-tac
hacía el reloj,
recorriendo el calendario.
Los minutos eran días,
las horas eran años.

De todas aquellas vidas, 
que nunca recordaré.
Buscaré mi compañía, 
ya que siempre me amaré.   

Daniel 
Hernández García	                     

XLIII

NHU	              

El pasado viernes 6 octubre, 
celebramos un debate en el local 
de la plaza de Cascorro sobre la 
importancia de los abrazos. 

Durante la pandemia, cambió 
el modo de saludarse: a distancia, 
con los codos o incluso con gestos. 
Planteamos este debate porque 
queríamos reivindicar un aspecto 
más humano de la vida. 

Después de un tiempo muy largo 
y difícil, a causa de la pandemia, 
somos muchos los que tenemos 
una gran necesidad de abrazar y 
de contacto físico. Nos falta el ca-
riño humano y creemos que hay 
una gran sensación de soledad 
en la gente e individualismo. 

Creemos que esta falta de contac-
to físico ha tenido consecuencias 
en nuestro psiquismo. Los seres 
humanos tenemos una parte ani-

mal, del mismo modo que el bebé 
busca el pecho de su madre.

Observamos que las relaciones 
afectivas y sexuales se han visto 
afectadas, que hay más miedo a 
enfermar y que existe una ma-
yor autovigilancia sobre el pro-
pio cuerpo. 

Recordamos a aquellos que du-
rante el confinamiento no pudie-
ron estar con sus seres queridos, 
pasando mucha soledad, y a los 
que no pudieron despedirse. 

Ahora parece que hemos vuel-
to a la vida, pero algunos senti-
mos que no es lo mismo que antes 
del año 2020. Se ha producido un 
proceso de deshumanización y es 
importante recuperar la fe en la 
vida y la gente. 

No olvidemos que un abrazo 
puede ser de gran ayuda, sobre to-
do si es con tiempo, si es un abra-
zo sentido y aflojando la tensión. 
Eso nos hace sentirnos conectados, 
valorados y acompañados..  

Síntesis del debate 
del 6 de octubre
La importancia 
de los abrazos  

NHU	                

Comenzamos el debate recor-
dando la modificación efectuada 
en el año 2022, en la Ley de Segu-
ridad Nacional que fue aprobada 
en el año 2015. Esta modificación 
toma como referencia la crisis de 
la covid, y un aspecto que nos lla-
ma la atención es que dice que no 
es importante si lo que se difunde 
en los medios de comunicación 
es verdad o no. Esta ley dice que 
esto medios deben ayudar a la 
difusión de “informaciones pre-
ventivas y operativas”. 

Desde NHU entendemos que 
esto supone un control de la sub-
jetividad porque, aunque opines 
sobre algo que esté bien funda-
mentado, si no gusta tenemos un 
problema. Desde el comienzo de 
la pandemia, hemos visto que 
solo se permitía un único rela-
to por parte de los medios de co-

municación, los cuales no fueron 
neutrales. Desde entonces, vamos 
hacia un control social enorme y 
un recorte de libertades. 

Nos preguntamos: ¿y qué puede 
hacer la gente? Habría que pre-
guntarle a la gente: “Y tú, ¿qué 
quieres?”. La gente tiene que to-
mar el destino en sus manos, pe-
ro vemos que la gente cada vez 
quiere votar menos y no se sien-
ten representados.

La gente está muy tocada psico-
lógicamente ante tantas catástrofes 
en tan poco tiempo: la pandemia, 
la guerra, el cambio climático, la 
inflación, la pérdida de capaci-
dad adquisitiva, problemas eco-
nómicos. Toda va muy deprisa 
y no hay tiempo de digerirlo. La 
gente se siente muy pequeña, se 
la ha puesto en shock y, aunque 
algunos creen que todo lo malo 
ya ha pasado, otros creemos que 
no. También observamos que hay 
gente que prefiere no hablar del 
tema y decir que todo lo que se 

hace es por “nuestro bien” y op-
tan por el silencio. 

Actualmente, pedimos un de-
bate serio con todos los temas 
que preocupan a la sociedad. 

Mucha gente no sabe hacia dón-
de moverse. El sistema capitalis-
ta ha llegado a su agotamiento y 
los recursos se concentran cada 
vez en menos manos. Es un siste-
ma que ejerce una gran violencia 
psicológica en la gente, y esto lle-
va a padecer problemas de salud 
mental. La gente no ve futuro, hay 
muchas dificultades económicas, 
el problema de la inflación, el no 
poder tener un proyecto de vida, 
etc. Hay que hacer políticas a fa-
vor de las personas. 

Debemos apelar a lo huma-
no y sentir el poder que tiene la 
gente cuando se organiza. Pode-
mos recomponer la base social y 
crear una atmosfera de reflexión, 
dando una señal. Esa es nuestra 
propuesta...  

Síntesis del debate del 20 de octubre
Los problemas de salud mental 
de la población  
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Sara Ruiz	               

El frío calaba cada uno de sus 
huesos, las gotas de lluvia caían 
tras el umbral de la puerta y la 
vela que yacía sobre la mesita 
de noche se había apagado con 
una leve ráfaga de viento. La 
oscuridad de la noche invadió 
la habitación de Rezia y tan solo 
el translúcido reflejo de la farola 
penetraba por la ventana. Un su-
dor helado se deslizaba a lo largo 
de su rostro.

A lo lejos, las campanas de la 
iglesia repicaron una y otra vez, 
dando una hora y una tras otra, 
como si el tiempo se hubiese de-
tenido. El trotar de caballos era 
cada vez más cercano y las pisa-
das del pueblo, el cual debía yacer 
dormido, resonaban entre las vi-
gas de madera. Rezia vislumbró 
un tumulto de gente al principio 
de la calle.

Era un funeral. ¿Quién era 
aquella alma que ahora deambu-
laría en el purgatorio? El tumbo 
era arrastrado por los caballos y, 
dentro de él, el cuerpo de alguien 
que iba descomponiéndose poco 
a poco. La carne putrefacta que 
se iba consumiendo como lo hace 
la cera de una vela. ¿Somos algo 
más que un mero trozo de carne 
que espera su último latido para 
fundirse con la tierra?

Capítulo 2: 
Preguntas 
sin respuesta	
Rezia pensaba en la muerte, 

el momento en el que el corazón 
deja de latir, un suceso irrever-
sible que ningún ser humano 
puede evitar. La incapacidad de 
mantener el organismo vivo y la 
entrega de aquello que eras a los 
brazos de la que hacen llamar Da-
ma de la Guadaña. Sin embargo, 
la muerte también era una dimen-
sión, un viaje de ida, pero no de 
vuelta. Un camino que conduce 
a una sola dirección.

Rezia pensaba que a veces la 
muerte no era solo un viaje de 
ida, sino también una oportuni-
dad de encuentro y reencuentro 
con los que han muerto y con los 
que morirán próximamente. El 
hecho de morir no solo constituye 
un emblema de tristeza y deses-
peración, sino que puede llegar a 
ser un momento de felicidad. El 
alma se desentiende del cuerpo 
y viaja a otra dimensión en bus-
ca de aquello que había deseado 
ser en una vida.

Capítulo 3: 
¿Quién yacía 
en el ataúd?	
El trotar de los caballos y 

las pisadas rompieron el silen-
cio que inundaba la habitación. 
El ligero ataúd se había abierto 
por efecto de un soplo de viento 
y, lentamente, rechinando las 
bisagras, la tapa dejó entrever 
quién dormitaba en esas pulcras 
sábanas blancas. Era ella. Era 
Rezia la que yacía con los ojos 
cerrados, vestida con la morta-
ja que tantas veces su madre le 
había enseñado. Sin embargo, 
era una Rezia pálida, sin vida, 
en cuyas venas no circulaba ni 
una sola gota de sangre. No hu-
bo ni un ápice de expresión en 
ese rostro inerte.

Con rapidez, Rezia llegó has-
ta el tumulto de gente. Gritaba, 
sollozaba y volvía a gritar. Nadie 
la oía, nadie la veía. Rezia pudo 
distinguir el sollozo de su propia 
madre, aquella que lamentaba es-
tar enterrando a una hija. Rezia 
se percató de lo que ocurría. Ha-
bía muerto, había entregado su vi-
da a la Dama de la Guadaña y su 
camino de ida, pero no de vuelta, 
comenzaba en ese momento.

Capítulo 4: 
Una mujer tras 
el cristal	
Rezia volvió al interior de la 

oscuridad de su habitación y 
miró una última vez a través de 
cristal. El cuerpo de aquella mu-
jer que miraba por la ventana se 
convirtió en tierra y el aire que 
se escapaba de sus labios anun-
ciaba la agonía de la muerte.

Aquella noche fría y entorpe-
cida, Rezia recibió la muerte. En 
breves emprendería su camino, 
mientras su cuerpo sin vida que-
daría sepultado entre flores mar-
chitas, lágrimas que bañan los 
epitafios y esquelas difuminadas. 
Rezia ha muerto en vida: así decía 
la inscripción de su tumba.   

Recibir la muerte
Recibir la muerte y entregarte a la que hacen llamar 
Dama de la Guadaña

¡QUIERO CONTAR UNA HAZAÑA
Y UNA HISTÓRICA OCASIÓN,
QUE NOS LLENÓ DE EMOCIÓN,
¡OH ATLÉTICOS DE ESPAÑA!
¡DE ESTA GESTA TAMAÑA
OS HARÉ BREVE RELATO,
Y SI HERÓICAMENTE TRATO
DE ESTE MEMORABLE HECHO,
LO HAGO HENCHIDO EL PECHO
DE SER COLCHONERO NATO!

Para mi poema escribir
haré uso de la memoria,
aquella noche de gloria
pretendiendo describir,
y con ello he de incidir
que gesta fue inenarrable,
para siempre recordable
a orillas de Manzanares,
donde estaban nuestros lares
en el Calderón estable.

Sintiendo nuestros colores
esta hazaña he de contar,
que fue al gran Barça ganar
mi ATLETI de mis amores.
Mas costó grandes sudores
y unos esfuerzos tremendos,
gracias a ello estoy escribiendo
sumamente emocionado
mis poemas entusiasmado,
todo son albricias, riendo.

Queremos parar los pies
al Fútbol Club Barcelona,
hacerle besar la lona
y aumentar el palmarés,
recordando a Aragonés
y sea punto de inflexión,
luchando por ser campeón
una nueva temporada,
tras la última ganada
varios lustros anterior.

Mucho el ATLETI se juega
ante el conjunto blaugrana,
al que puédese se gana
con coraje, fe y entrega.
Muy dura será la brega
y muy difícil ganar,
mas es preciso puntuar
para que no descolgarse,
del título no apartarse,
¡Así que ATLETI, A TRIUNFAR!

Una auténtica es final
para nuestro equipo amado,
que a un se verá enfrentado
inmejorable rival;
la fe en la victoria es tal
que el equipo así declara,
que perdiera o empatara,
no sería buen resultado,
mejor dos puntos ganados
partiéndose la cara.

El match es el mismo día
de mi propio cumpleaños,
ya bastantes desengaños
ha habido en la vida mía.
Pero si con alegría
la victoria celebramos,
es porque al Barça ganamos
porque seguros creímos
y a aquel Barça le vencimos,
de lo cual nos alegramos.

Nuestro míster es Heredia,
que un partido muy valiente
al Calderón pone ardiente
cual si viéramos tragedia,
mas será más bien comedia
por el feliz resultado,
conseguido y logrado
aquel día inolvidable,
para todos recordable
por nuestro ATLETI amado.

Con tres goles de Romario,
ese genio brasileño,
mas no renunciando al sueño,
nos vamos al vestuario.
El resultado es contrario,
difícil de superar,
pero vamos a soñar,
es posible superarlo,
para el partido ganarlo
y a este Barça doblegar.

De repetir no me canso
que totalmente perdido
estaba ya este partido,
al menos en el descanso.
Mas en tiempo de remanso
se conjuró el equipo,
dijeron: “Demos el tipo
y este encuentro ganemos,
con fe por ello luchemos
cual romanos en Filipo”.

Dando lo mejor de todos,
de todos lo mejor dando,
y así acabamos ganando
en el segundo periodo.
De tal manera fue y modo
de pasarles por encima,
con motivante “cholina”
fue el equipo aleccionado,
y así hemos superado
lo que iba para ruina.

Empieza el tiempo segundo,
Kosecki marca el primero,
al equipo colchonero
le da un suspiro profundo;
nada parará en el mundo
al ATLETI desatado,
si el primero hemos marcado,
todo es posible desde ahora,
faltando más de media hora
para este match terminado.

Oda heroica a la gloriosa remontada sobre	   el Fútbol Club Barcelona, 
la memorable jornada del 30 de octubre de 1993

Miguel González 
Poeta colchonero                
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Actividades en los Centros Municipales de Mayores 
del distrito Centro. Programación de noviembre 2023

TALLERES PUNTUALES

	 Taller de envejecimiento activo
	 CMM San Francisco	. Miércoles 8, 15, 22, 29 de 12:30 a 14 h

	 Mi tertulia con mi vecina Sole
	 CMM Antón Martín. Jueves 23 a las 12 h

	 Taller de abordaje a la soledad
	 CMM Dos Amigos. Jueves 2, 9, 16, 23, 30 de 16 a 17:30 h

	 Taller de abordaje a la soledad
	 CMM Benito Martín Lozano. Miércoles 8, 154, 22, 29, de 16:30 a 18 h

CONFERENCIAS ESPECIALES DEL MES

	 Charla online de salud: Enfermedades articulares
	 y su prevención a través del ejercicio
	 Viernes 3 de 11:30 a 13 h

	 Charla sobre podología
	 CMM Antón Martín. Miércoles 15 de 10 a 12 h

	 Charla sobre podología
	 CMM Dos Amigos. Jueves 16 de 17 a 19 h

	 Charla sobre los robos (Policía Nacional)
	 CMM Dos Amigos. Miércoles 22 a las 12 h

	 Charla de servicos sociales: conoce tus recursos
	 CMM Dos Amigos. Miércoles 8 1a las 1:00 h

	 Charla de servicos sociales: conoce tus recursos
	 CMM San Francisco. Martes 28 a las 10:00 h

	 Conferencia “brujas y hechiceras” de Madrid
	 CMM Antón Martín. Viernes 10 a las 12:00 h

	 Conferencia “La mujer en la edad media”
	 CMM Benito Martín Lozano. Miércoles 15 de 11:30 a 13 h

	 Charla “mujer y religión”
	 CMM San francisco viernes 24 a las 12 h

	 Conferencia “qué es el género?”
	 CMM Dos Amigos. Jueves 23 a las 18:15 h

	 Conferencia literaria “Los Borbones en España V”
	 CMM Benito Martín Lozano. Viernes 17 a las 10:30 h

	 Tertulia literaria. El Porqué De Las Cosas.	
	 La Monarquía. Quim Monzó
	 Biblioteca Mario Vargas Llosa. Miercoles 8 a las 11 h

	 Charla “La huerta en Invierno”(CEAR)
	 CMM San Francisco. Lunes 27 a las 11 h

ACTIVIDADES ESPECIALES DEL MES

	 Proyección de la obra de teatro “La espera bajo los olmos”
	 CMM Antón Martín (Grupo Kbza). Jueves 16 a las 10:30 h

	 Presentación del libro “Notas de campo” (Field Notes)
	 CMM Antón Martín. Martes 14 a las 10:30 h

	 Comida Voluntarios
	 CMM Antón Martín. Martes 7 a las 14 h

	 Recital de guitarra
	 CMM Dos Amigos. Martes 7 a las 17 h

	 Acción comunitaria Por El 25N Lavapiés
	 Viernes 24

EXCURSIONES

	 Visita guiada senda “Descubre pradolongo”
	 Viernes 24 a las 10:30 h

	 Spa
	 CMM Benito Martín Lozano y CMM Dos Amigos
	 Lunes 27. Salida a las 10 h

	 Spa
	 CMM San Francisco y CMM Antón Martín
	 Miércoles 29. Salida a las 10 h

VISITAS CULTURALES

	 Visita guiada “Las sin sombrero”. Voluntarios por Madrid
	 Calle Barquillo esq. a Alcalá. Lunes 6 y jueves 30 a las 11 h

	 Visita a la Imprenta Municipal
	 Calle Concepción Jerónima, 15. Martes 7 a las 12:30 h

	 Visita rincones de Madrid “Museo Lope de Vega”
	 Martes 14 a las 10 h

	 Visita a la Biblioteca Musical
	 Calle Conde Duque, 11. Miércoles 15 a las 18 h

	 Visita al Museo Ciencias Naturales
	 Calle José Gutiérrez Abascal. Martes 21 a las 11 h

	 La Casa de Bernarda Alba
	 Teatro Victoria. Martes 21 a las 18 h

CENTROS MUNICIPALES DE MAYORES
DEL DISTRITO CENTRO

	 CMM Antón Martín
	 C/ de La Cabeza, 14		   915271319

	 CMM Benito Martín Lozano
	 C/ Santa Brígida, 12 		  915229329

	 CMM Dos Amigos
	 C/ Dos Amigos, 4 		  915426692

	 CMM San Francisco
	 C/ San Buena Ventura, 3		   913644126

Con tres goles de Romario,
ese genio brasileño,
mas no renunciando al sueño,
nos vamos al vestuario.
El resultado es contrario,
difícil de superar,
pero vamos a soñar,
es posible superarlo,
para el partido ganarlo
y a este Barça doblegar.

De repetir no me canso
que totalmente perdido
estaba ya este partido,
al menos en el descanso.
Mas en tiempo de remanso
se conjuró el equipo,
dijeron: “Demos el tipo
y este encuentro ganemos,
con fe por ello luchemos
cual romanos en Filipo”.

Dando lo mejor de todos,
de todos lo mejor dando,
y así acabamos ganando
en el segundo periodo.
De tal manera fue y modo
de pasarles por encima,
con motivante “cholina”
fue el equipo aleccionado,
y así hemos superado
lo que iba para ruina.

Empieza el tiempo segundo,
Kosecki marca el primero,
al equipo colchonero
le da un suspiro profundo;
nada parará en el mundo
al ATLETI desatado,
si el primero hemos marcado,
todo es posible desde ahora,
faltando más de media hora
para este match terminado.

En el de una falta saque,
Pedro con un gran zurdazo
un gran consigue golazo;
el Barcelona entra en jaque,
sigue el ATLETI al ataque,
y mucho no ha de tardar
que consigamos marcar
para empatar el partido,
el equipo enloquecido,
¡VAMOS ATLETI, A GANAR!

Kosecki, extremo polaco,
a Zubizarreta bate,
consiguiendo así el empate,
¡Se arma un tremendo taco,
y es ya mi canto elegiaco!
No hay en la cancha zona,
en la brillante intentona,
sin avance colchonero,
y el gran PÉREZ CAMINERO
vuelve loco al Barcelona.

Y al fin la victoria llega
con un gol de Caminero
en el tiempo ya postrero;
hace justicia a la entrega,
la lucha y la fe ciega,
no fue para nada en vano,
todo atlético es mi hermano
desde aquel día inolvidable,
que el ATLETI fue intratable,
prácticamente inhumano.

Todo es gozo y alegría
por este impresionante
triunfo. Fue determinante
el arrojo y valentía
derrochado ese día
en nuestro estadio anterior,
todo lo bueno y mejor
de que hemos capaces sido,
triunfando en un partido
siendo claro perdedor.

De octubre aquella noche
“toditos” los colchoneros
nuestros impulsos más fieros
dimos salida y derroche,
y pusimos feliz broche
a una increíble proeza,
con la mayor entereza
de que capaces fuimos,
y al Barça le vencimos
con coraje y fortaleza.

A todos nos sorprendió
aquel ATLETI increíble,
y nadie veía predecible
lo que al final consiguió,
y en todo ello incidió
favorable el Universo,
remontar tanteo adverso,
nada menos que tres goles,
para equipos españoles
digno es de grabarse en verso.

Todos lloramos de alegría
esa noche de emoción
al Vicente Calderón
en tan memorable día;
cualquier persona diría
que somos exagerados,
pero fielmente expresados
aquí están los sentimientos
por nuestros merecimientos
al ATLETI consagrados.

¡Cuánta nos ha dado gloria,
alegría e ilusión,
ganando con convicción
esta gloriosa victoria!
De ella quedará memoria
como no de otra ninguna,
con juego brioso y fortuna
al Barça hemos doblegado,
el triunfo se ha logrado,
¡SE ALEGRÓ HASTA LA LUNA!
 
Por fe, por garra y narices,
un auténtico aluvión
de equipo campeón,
a borrar las cicatrices,
pues nos hizo tan felices
aquella noche de gloria
y de imborrable memoria,
porque será recordado,
en este mundo malvado
¡POR EL RESTO DE LA HISTORIA!

Felicidad rebosaba
don Jesús Gil presidente,
se le ve muy sonriente
cuando todo recordaba;
aún con difícil traba,
justo y digno ganador,
por haber sido mejor
el ATLETI se proclama,
y eterna adquiere fama
cual glorioso vencedor.

Para en vídeo guardar
y también el corazón,
al fin fuimos campeón
de tres años al pasar;
no quisimos claudicar,
puesto que el ATLETI somos,
no bastarían cien tomos
para explicar la alegría
de nosotros aquel día,
¡VICTORIA DE TOMO Y LOMO!

Perdonad si repetido,
en esto que se propone,
y que gran pasión supone,
en este poema he sido;
pero estoy convencido
de haber dado la talla
desde esta mi atalaya
de poeta colchonero,
de este mi ATLETI al que quiero
¡CON UN AMOR QUE AVASALLA!
LAUS DEO   

Oda heroica a la gloriosa remontada sobre	   el Fútbol Club Barcelona, 
la memorable jornada del 30 de octubre de 1993
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